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Nuestros p rimeros contac tos co n ell icenciado Abasca l ocurrieron en }964.
Entonces se mostróun tanto renuente a cooperar con nuestro proyecto d e
histori a oral. Fue necesaria una gran insistencia para que accp lara ser entre­
vistado. Una vez comenzadas las entrevi stas. co ntam os con su co laboración
puntual y sistemática. H icimos un esfuerzo por ada p tam os a su estricto hora­
r io ; así fue co mo varias veces d imos pr incipio a las entrevi stas por la noche.
Nos recibió en su residencia en la calle Progreso 16~. colonia Escand ón, don­
de con frec uencia alcanza mos a oír e l bullido moderado d e su numerosa
familia. De vez en cuando interrumpimos la entrev ista, ya fuera p orq ue u na
de las h!jas, co n gran recato , le llevaba una beb ida calie nte . o porq ue un h ijo
mayor. a l llegar a casa se acercaba n :spe tuoso a pedir la bendición de su padre.

Abascal era u n homb re interesante. intensa mente aferrado a sus co nvic­
ciones. No parecía importarle que lo acusaran de intransigencia o inflexibi­
lidad; antes a l cont rar io, se enorgullecía de no ceder y. por el contrario ,
mantener su rígida posición ideológica . Para é l, el pelig ro yacía en la flex ibi­
lidad misma, en la tibieza, en la falta de d iscip lin a y au to ridad moral p reva­
leciente tanto en las instituciones co mo en el se no de la fam ilia m oderna.
Fu e u na ironía que Ab ascal vivie ra c il la calle Pro greso , cuando estaba com­
ple ta mente en contra del "progreso" y su s co nsecuenci as . En cuanto a la
educación de la j uve ntud . o pi naba que la mej o r había sido la que p re va lecía
en la época m edieval , r en lo que atañ e a la historia de M éxico , veía co mo
positivas la época de Hernán Cor t és y d e los g randes mision eros, los siglos
XVI, XVII Yla p rimera mitad del XVIII. Para Ab ascal, el México de sus d ías
estaba perd ido, inundado d e corrupción ; se sentía co mo en un islote do nde
lo acom pa ñaban sólo una mi noría de mexicanos.

Au nque d esde hacía más de 29 años el licenciado Abascal h abía dedi­
cado bu ena parte d e su ríempo a la lucha ideológica en d efe nsa de un caro­
lic ismo p uro y por la conservació n d e valores tr adicio nales en México , en
contra de la Revolución, aseguraba haber dejad o atrás cualquie r intención
car ism ática. Sin embargo. la fogo sidad co n que exp res aba sus p reocupacio­
nes y p untos de "isla, y el b r illo d e sus ojos penetrantes, los cuales se encen­
dían a medi da que respondía aca loradam ente a las p regu ntas, lo traicio na­
ban y hacían se nt ir a l entrevistador que ese do n caris mátic o que lo había
caracterizado. tod avía fo rmaba parte muy vira l de su perso nalidad.

La fisonom ía de Abascal en ese ento nces reflej abaj uventu d y salud . y de
ning una m anera rep resentaba los 54 años que tenía. Lo dejam os d e ver



varios illios, }' en 1973, cuando Jo visitamos por úl tima vez, lo e ncontramos
d e lgua l aspecto , con el mismo vigor, y mu y dispuesto a seguir la luch a.

Dad o flue los medios ele comun icación --que conn-ibuj'cn en buena par­
u- a "man tener un regi stro" de los hechos históricos- hicieron caso o miso
de las no ticias sobre Abascal (su muerte no la regist ró el obituario de nin­
gú n periód ico ) importa incluirlo en es ta serie para recrear el espíritu de
co nflic to ideológico dentro del cual prosperó .

Si Abascal no hubiera luchado por mantener los d os periódicos que fun ­
dó (H Sinarouísta y La Hoja de ÚJmbaU), ysi no hu biera impulsado las edito­
ria lesJus (la cual reorgau íz éj yTradición (que él mismo fundó ), no se hubie­
ra e nte ndido la importanc ia y co mplejidad de su movimiento opositor.

El partido o ficia l (PSR, l'RM, PRI ) siempre maruuvo a los Abascal y a sus
amigos fuera de la política nacional "respetabl e," y esa marginación no llegó
a su fin sino hasta ocho meses después de la muerte d e Salvador Abascal ,
ocu r rida el 30 de marzo de 2000. Por desgracia, don Salvador no llegó a ver
el nomb ramiento de Carl os Abascal Carranza, su h ijo, co mo secretari o de
Trabajo en el gobierno d e Vicente Fcx, el l de diciembre d el a ño 2000. EsIC

hecho pone d e re lieve la derrota del panido o ficia l po r el Pa rtido Acción
Nacional y "los Amigos de Fox".

Abasca l ha sido ... iempre una figura pol émica dentro y fuera de las filas
cid sinarq uísmo. Aun d espués de su muerte, los sinarq ulstas ac tuales reco­
nocen que era un "gen io, caud illo, eSlratega )" profeta" d e la Uni ó n Naci ó­
mil Sinarquist a, pero tach an dc "d efectuosa" su formación espi ritual.
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17 de agos to de 1964

Jmnl'.~ u: \Vi/k ie (/11'):

Q uisiéramos comenzar la entrevista habland o de su na cimiento , de sus
pad res. de recuerd os de su niñez. ¿Cuándo na d ó Ud.P

Sa lva dor A hasca! (S.-\):

Narf el 18 de mayo de 19 10, en Xlorelia, Mích o ac án. aunque en realidad
mi famil ia era más bien del Valle de Santiago, Guanaj uato, d el Bajío: ah í
radicaba mi padre, el licen ciado Adal be rto Abascal.

'vl i pad re era d e un a fa milia d e hacendados por parte d e su mad re, y de
mineros por parte de su padre; ge nte d el Ba jío , gente d e a caballo , d e cam­
po. que dominaba todas las sue rtes de la cab allería mexicana, lo mismo lazaba
qu e toreaba to ros y d irigía todas las labores del campo. Eso se acabó por la
Revolución Mexicana. Fui el cua rto de doce hermanos.

~Iis p rimeros cinco años los viví en el Vall e de Santiago . Cuando tenía
cinco años. la Revoluc ión obligó a mi padre a salir d el Vall e de Santiago . en
vísperas de la batall a d e Celaya. Recuerdo muy bien una noch e en Ce laya,
cuando la ciudad es taba total me nte ocu pada po r tro pas. De a llí salimos , no
recuerd o có mo, pero co n graves pel igros: mi mad re y u na tía mía, di sfraza­
das de soldaderas. Tomarn os un armó n, y por la vía de Celaya a Acám baro
huimos mi padre, mi mad re, mi lía. mis herma nos mayores, yo y dos herma­
nitas ch icas, una d e el las d e brazos.

Yend o en p lena marcha en el armón, recuerdo muy bien que de repente
el hombre que lo manejaba -<lui7.á era mi padre , no lo sé- vio ven ir un
PUllto IH'g m qu e se fue ag randa ndo rá p idame nte . Era una máqui na loca .
Me cogieron d e un brazo y me ti raron por el decl ive d el terrap lén d e la vía
y nada me pas ó. iA nadie le pasó nada! Al rato, habiendo quitad o mi padre
el armón d e la da. pas ó la máquina loca a una velocidad que me pareció
fan r ásuca.
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Llegamos a Acámbaro y de all í seguimos en burro hasta Mo relia. De
Morelia nos fuimos a vivi r a Sama Mar ia. u n p ueblecito que está en las lo­
mas llamadas de Sama María. a unas dos leguas d e dis tancia de More lia
hacia el sur. Allí vivimos dos años: los nuls felices de mi " ida, porque aun
cua ndo éramos su mame nte pobres (a mí naturalmente por mi edad no me
impor taba la pobreza), tuve a mi di sposici ón el campo ente ro d urante algu­
nos meses, po rqu e d espués hu bo la obligación de ir a la escuela a :\Ion:l ia.
Salíamos mis dos hermanos mayo n:s varones, Adalbert o y Rafael. y )"0, nat u­
ra lmente ,tp ie, a eso de las seis de la ma ñana, después de habernos ciado u n
baño en agua fr ía dcru ro de u na rina en la cual se recogía el líqu ido desde la
noche anterior, y a las d os horas es táb amos en la escuela, Volvíamos a med io
d ía al cent ro d e la ciudad, po rque la escuela quedaba en una or illa; íbamos a
comer a la casa d e u nos tíos, a comernos el "uacatc" que habíamos llevado y
qne nu est ro s tíos (más pobres todavía que nosotros ) calentaban , sin ag regar­
le una tortilla n i u n huevo, porque no ten ían. Muchas veces volvíamos a la
escuela después de co mer, yde la escuela , a las cinco de la tarde , emp rendía­
mos el regreso a Sa ma María.

Hay un detalle cu rioso , qu e revela la pobre za de la época, el carácte r
d e mi pad re y el esp íritu que qu iso infu nd imos: salíamos en la mañana d e
Santa Mar-ía. pero salíamos con hu araches; co n huaraches como los de cu al­
quin ranchero; no sandalias, no algo f ino, sino huaraches de cuero crudo;
huaraches qu e mi propio padre nos había cortado )' hecho, y enseñado a
caminar co n el los. Cu ando llegábamos a la o rilla d e Morelia nos qui t ábamos
los huaraches}" nos po n íamos los l ..apa[Os que llevá bamos dentro d e una
bo lsa ad hoc. Cuando e m p re nd íamos el reg reso a Santa Mar ta, después d e
ha ber estado en la escuela, al salir de la ciuda d , nos quit ábamos los zapatos
y nos po níamos nuestros h uaraches, porque la pob reza era extre ma y mi
padre no pod ía "barrer el d inero CO Il la escoba", Barrer el d inero co n la
escoha era gas ta !" d emasiad o en zapatos: u-ma mos que eco nomizar al maxi­
mo porque 110 ten íamos d e qu é vivir, sino u nas cuantas alhajas que nos
permitieron subsistir durante tres años; alha jas quc había sacad o mi ma d re
del Valle oc Santiago en un doble fondo de una sillita d e rule qu e no aban­
donó durante todo el viaje del Valle d e Sant iago a Sama Ma r-ia, a tr avés de
Celaya , Acámbaro y Morelia.

Al final d e 19 17, qui zá a p rincipios de 1918 -llO p uedo precisar bien la
fecha-e, ya te níamos dos años y med io d e vivir en Santa Maria cuand o u na
noche < noso tros estábamos do rmidos; )"0 estaba dormido , lo su pe hasta el
día siguiente- llegó una gavilla de bandoleros d e los que mandaba Inés
Ch éve z C ard a, que si no hubiera mu erto durante una pesle te r rible que
azotó a toda la República, pero p rincipalmente a l sur, quizá ac tualme nte
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fuera 11110 d e los generales de d ivisión . secretario de Guerra, quiz á p resi­
d ente de la República. Pues u na de las gav illas d e es te band ole ro cayó a
med ia noche en Santa María. Eran unos 50 ho mb res , se re part ieron por
todo el pueblo; diez de ellos fue ron ~l la casa dellice nciado Abascal y rom­
pieron u n cuadro de la puerta de la ca lle. Mi padre se levant óy apenas pudo
p(Jllerst~ los pantalones: no alcanzó a ponerse n i saco ni zapatos y les ab rió
para evi tar ma les mayores. Se levant ó tambi én mí hermano mayor, Adalberto.
que ten ía apcn~\s 14 años n o cumplidos, y entre los dos atendieron a aque­
llas fieras. Saquearon u na tiendit a que teníamos a la entrada, en el pasillo
de la casa, e n la cual estiraba mi papa u n poco los centavos . Entraron a la
sala y se robaron lo que podían llevarse, lo demás lo pall'aron, lo dest ruye­
ron a culatazos. y luego quisieron entrar por la única puerl<l que se ve ía al
fon do de la sala y que daba a la recámara de mi madre. ~Ii padre enarboló
u n cristo de bronce)' les d ijo: "Aquí no entran. ip ru ncro me matan!" Lo dijo
co n t:1I energía y co n ta l virilidad que aquellos ho mbres se qu edaron estupe­
factos . Xada les hubiera costado darle un balazo, pero les cayó e n g-racia. Xo
sé: los pa ralizó y el jefe de aquella gavilla dijo: "Bueno , est á bien , nos lo
llevamos.jálele: a ver qué 1;11)(0 nos dan por su resca te ".

~Ii padre salió con ellos, lo más rñpidameme posible para que quedara
la casa a salvo ; mi mad re ten ía una niña de brazos. Ya en la calle le dieron u n
caballo. le aventaron a mi padre u n chicorazo. que no le d ieron po rque b rin­
có a tiempo al caballo. ~Ii padre era tod o un homb re de " caballo. de los
mexicanos de aquella épo ca, de los que ya no hay ejemplares, po rque la
Revoluc ión Mexicana fue di rigida, d esde Estados Unidos. p recisamente co n
ese obje to: d esg-astarnos. decapitam os, des mcxican izarnos .

Lo s ba ndoleros se llevaro n a m i pa dre y una hora d espués llegaban a
Sanjos é del Monte. Allí desmo ntaro n, los ba nd idos querí an beber algo ca­
lic nte . ~Ii padre hab ía estado "dis quc" beb iend o de un a bot ella de tequila o
de aguardi ente con que lo invitaban , Los ba nd oleros sí bebieron bastante,
los j efcrtllos cuando menos. To tal: estaban med io borrachos y nu se d ieron
cucr ua de que los p risio neros podían escaparse fácil me nte. f:SLOS eran cinc o
() seis se ñores d e Santa María. A un o d e ellos , que había querido hui r, 10
había n matado en el mism o pueblo . ),!i pad re, cuand o vio la o port un idad.
g-r itó : "Allí viene el gobierno", y rei nó la confusión e ntre los bandoleros, y
mi padre huyó y llegó a Sama ~Iaría corn o a las seis d e la mañana: co n los
pies sang ra ntes, pero feli z. Inmed iat amente nos fuimos a Mo rell a. po rque
podía n volver aquellas gentes,

} n': dl íabfa perd ido su padre sus tierras con la Revolució n?
SA: Por lo pronro sí había perd ido la tenencia de las tie r ras. Había perdi do
bienes. como una cas ita, una buena casa qlle había co nst ruido en el Valle de
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San tiago . que aún no estrenábamos; fue ocupada co mo cuarte l y destruida
ca si tot ah nenre, en cuanto a lo de valía de la casa. En una hacienda de El
Brazo. ce rca del Valle de Sant iago, mi padre tenía una parte , que se perd ió
posteriormente, ya co n los repartos ag ra rios. Tambi én perdi ó di nero en el
Valle d e Saruiago , libros )' muebles valiosos, a rmas va liosas. u na yeg ua finísi­
ma. varios caballos; en fin , todo lo que tcnfa se lo robaron. Entraba n los villistas
r le robaban "que ponllle era carrancista"; ent raban los carra ncisras ylo dcsva­
lijaban "que porque era villista". Por eso tuvo que salir del Valle de Santiago .

Ya en Sama :\JarÍa él n o tenía en qué trabaj ar, porque los tribun ales
estaban cerrados . é l era abogado. En el Valle d e Santíagc vivía de la hert:-n­
cia que tenía. po rque su padre hab ía sido muy rico )' le había dejado d inero;
pero vivía también de su profesión d e abogado . Mi pad re lit igab a en todas
las poblaciones del Baj ío y hacía tod o cl bien que podía. Por ejemp lo. él
mataba toros -co mo se d ice en el lenguaj e tau rino-e, en co r ridas de benefi­
cio. ('11 Celara, en Ac ámbaro , en Sa lvatierra, en las demás poblacio nes del
Bajfo , a beneficio de co legios católicos, o de alguna obra de caridad. Ya en
Santa :\laría no nos quedab a sino espera r a que lo s tr ibunales volvieran a
funcio nar. Felizm ente. a los tres años d e haber sa lido d cl Valle d e Sa nt iago.
volc.. ícron a funcio nar los tri bu nales y m i p adre empezó de lluevo a litigar.
Jn': Estand o usted tan chico, ése daba cuenta d e la Re volución? équé pensa­
ba de todos CStoS acontecimientos?
Sil : Pues que todo era p uro band idaj e. Eso lo di go por lo que vi y po r lo que
platicaban delante de m í todas las ge ntes mayores, no sólo de mi clase socia l,
sino ge nte h umi ld e. Absolutamente lod os estaban de acuerdo en que estába­
mos sufriendo u na revolu ció n que no ten ía más ob jeto que "avanzar" : avan­
zarse las cosas d el prój imo , ro bar a todo el que tuviera a lgo . Tanto qu e p or
eso se h izo fam oso el verbo "carranciar". El verb o "car ranciar" ya se sabe
que sign ificaba ro bar, y fu e lo caracterís tico de esa revo lució n cat rancis ta, lo
mismo d e la rama villísta que de la rama zapa tlsta , y d e to das las otras.
J W: ¿Q ué pensaba su padre del general Porfi rio Díaz y d e Madero?
SA: De Po rfi rio Diaz mi pad re p ensaba que hab la im puesto u n o rden de tipo
meram ente mate r ial , qu e no h abía podido resolver el prob lema espi r itu a l,
el problema fundamentalmente político de México , que era lo que le tocaba
a don Por firio reso lver. porque no h abía p uesto las bases de una verd adera
democracia , sino que hab ía sido un go bi erno exclus ivame nte personalí sta, y
qu e al envej ecer el hombre. al morir. o a l ten er qu e caer a la fuerza p or e l
lraIlS( lII'SOdel tiempo , ten dría que veni r el caos, co mo en efecto vino , sobre
lodo Impulsad a la cosa por las fu erzas de destru cció n , po r age lltes exteriores,

En realidad , si no hubie ra habido esos age ntcs exter iore s se hubie ra im­
p UCSIO a lgu no de los genera les de d on Po rfirio Dfaz, d e los de mayO!· popu-
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larldad , co mo Bernardo Reyes o algú n otro, o sim plemente, cuando Madero
triun fó , Madero hubiera podido hacer a lgo sólido . aunque quiz ñno hubiera
podido hacerlo , porque le fallaba n dot es pers o nales. Despu és H uerta hubie­
ra po d ido constituir un gobierno estable po r alg ún tiempo. r a Huerta lo
hubie ra suced id o ya algo más defi nitivo. Hu ert a 110 podía ser ta mpoco la
sol ución defi nitiva. porque su gobierno procedió de un cu artelazo r d e u n
asesina to estúp ido ~. villano: fue el que co metió , o el que d ej ó Huerta (Iue se
cometiera. en las personas de Madero y de Pino Su áre z.
JU': SU pad re )' su madre , éfuero n muy relig iosos ?
SA : Sí, so mos de familia de ca tólicos, de a "machamarr illo ", d e "hu eso
colorado" , como d ecía mi padre, d e abolengo de m uchas generaciones. No
tenemos memoria exacta de detalles de todos nuestros antepasados. Pero te­
ru-m o s la seg u r idad de que no hubo nunca, d e much os siglos para acá, u n
solo liberal. un sol o cle rófobo. un so lo anticatól ico . n i siquiera un indife ren­
te. En nuestras familias, e n n inguna de las ramas de nuestra fam ilia, por
n ing uno de los cuatro co stad os , tanto por el lado de mi padre co mo po r e l
lado d e mi madre, siem pre hubo una religiosidad trad icio nal "a la m exica­
na", con rosario di a rio, co n frecu encia de sacram entos, con g ran respeto a
los sacerdotes y con educaci ón profu nda, sólida , en lo rel igioso. ~o eran
bea to s; nunca fuero n besara rimas. n i su persticiosos , n i cosa por el estilo;
eran cuólkos instruidoscy trataron de instruirnos tamb ién a nosotros.

~ Ii padre estud ió en el sem ina rio de ~Iorel ia . Allá lo mandaro n sus pa­
d rcs d esde el Vall e de Sant iago, pOHlue Morelia era el centro cul tural . no
solamente de Micboac ñn sino de todo Ouanaju.uo . Cua ndo estu d ió en el
Sem inario de Morclia. su co m pa ñero fue Lu is Marfa Marttnez, quien des­
p ués. andando los años. l1egaría a Arzobispo de México . Fu eron muy am i­
gos . Tam bién fue co mpañ ero d e Pascual O rti z Rubio , en San Nicolás, p or·
que después de unos a ños de estud iar en el sem inario mi padre se pasó a
estu di a r leyes a San Nicolá s de Hida lgo . de Morelía, cua ndo San Nicolás era
a lgo m il)' d isti nto de lo que ahora es. Ahora es u n nido de co mu n istas , y
entonces no lo e ra. Los maestros eran libera les, sin lleg ar a se r clerófobos,
y allí se hizo muy amigo de Ortiz Ruh io , el qu e llegó desp ués a ser presiden­
te de la Rep ública.

J l t': Ud. y sus hermanos entraron a la p rimaria en Mordía, éco mp letaro n los
seis aúos de es tudios a llá?
SA: Empecé a es tudiar p rimar ia en Morcl ¡a, p reci samente viviendo en Santa
María. Dos años fui a la escuela de Mo re lia . Cuando tuv imos que bajar de
Sama Marta a Mo relia , por el plagi o de que fu e objeto mi padre , nos pusie­
ro n e n u na esc uela mej or, yo ya estaba bien g rande, Ent ré a la escuela de los
p ro fesores Vargas, d e do n J uli án Vargas, el que u nos aftas después caería
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acribillado po r las halas de los roj os , el d ía 12 de mayo d e 1921 , en la Calza­
da de Cuadalupc . en u na man ifestación de desagravio que se h izo con m o­
tivo d e u na profanación d e una image n de la Virgen de Guad alup e, co meti­
da en uno de los altares d e la Cated ra l por los comunistas de Morclía,
ins tigados por el genera l Mtígica, que era emonces uno de los roj illos más
tremendos de M éxico .
JW· -Era Múg ica el gobe rnado r?
SA: Sí, él e ra el gobern ad or en esa época.

J \V: ¿Q ué materias le gus taro n m ás e n la e...cue la. }' qué clase de profesores
tu vieron ? ¿Fue usted m uy deport ista?
SA : En la esc u ela yo era m uy chico; a esa esc u d a entré de ocho años, qu izá
de me no s, d e siet e años r medio ; en esa escuela duré ta n só lo d os años, a llí
estu dié segundo y terce ro de p rim ar ia. Ten ía yo llu eve años y medio , cuan­
do m i padre empezó a viaja r por to da la República para fu nd ar u na o rg a­
nización mu y int e resant e , sob re la cual habría que h ablar Illu y de la liada­
m ent e.

Mientras m i padre viajaba. n os irue rn ó en un semi nario de Mo relia . a
m is hermanos mayo res varo nes. Adalbcrto y Rafael, a m í; a pesar de lo chico
que era -ctcnfa nueve años y med io y hahía te rminado el tercero de prima­
r ia- me aceptaron, en lo que ahora se ría prim ero d e se cun daria. Los padres
me hicieron u n examen y me encont raron apto p ara entrar a p r imero de
secundaria co n mis he rmanos mayores, los tres ent ramos al mismo año.

El primer año en el seminario, no destaqué en m is estudios. Del segun­
do año en adelante em pecé a d estacar. Recuerdo que en el segundo año mi
p rimer prem io fue po r una co mposición que hice sobre la entrada del ejé r­
cito tr igarantc a M éxico, nunca me imaginé que la fueran a p remiar, fueron
a lo sumo dos o tres páginas las que esc rib í, Pero tuvo el máx imo honor y la
tuve que leer delante d e tod o el sem inario, con g rand e ap lauso, po rque
decían que estaba Illuy b ien .

Seguí estud iand o en el seminario h asta terminar allí m i filoso fía. Du ran­
re los seis años que all í estu d ié , lo que más m e gu stó fue histor ia, lite ratura,
fil osofía y rel igión , qu e estu d iábam os a fo ndo. Estu dié también griego y las
otras ma terias tille en aquella época se aco stu mbraba estudiar, co rno física o
química. Las ciencias exactas nunca m e g us la ro n.

En deportes nu nca sobresalí, pe ro siemp re fui cap itá n d e lo que se o rga­
nizara; lo mismo delj uego d e banderas que hab ía entonces, qu e d e bclsbol.
fútbol, de simples ca rreras o de lo que fu ere: siem pre fu i capit án del gr upo
al cual yo pertenecía, sin que me sint ie ra ap to para aquello , porque siem p re
m e nombrab an mis co mpañ eros. Presidía j u ntas, siendo yo el más ch ico de
todos : los demás eran ma~·ores d e edad . Presidía juntas co n un padre a u n
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lad o para aseso rarme, y me to maba aquel lo muy en se rio . ~Ie g ust aba más el
trabaj o p ro p iam ente soc ial, el intelectua l, y más que nada la lectu ra , la que
hacía en lo personal , en lo pan icular, de los lib ros qu e yo escogiera. Eso era
lo que más me g ust aba, m ás que n ingu na ac tiv idad d epo rti sta , y más que
ningún paseo, sob re todo ya en los ú ltimo s a ños.

L-\ ORGA:'\IZACIÓ~ S ECRETA. L -\ "U "

Jn': Usted nos dijo que su padre viajaba mucho por· toda la Rep úbli ca . ¿Q ui­
siera contam os algo más sobre eso?
S.4. : Durante seis años m i padre viaj ó por toda la Repúb lica fu ndando u na
organización. q ue fu e sec reta en aquella época y quc ya no ha)" por qué
segu ir oculta ndo. Se llamaba la "U". La organizó desde Califo rnia hasta
Yuca tán, en p ueblos chicos, en todas las c iudades de alguna importancia. e
in cluso en rancherías.

En aquellos seis anos recorrió u na enorme ca ntidad de p oblaciones; en
todas h izo amigos y e n todas hizo adeptos. ~fi padr-e no era el jefe de la
organizaci ón. no sé quién era eljefe. Él era el b razo de recho del "J efe" , y su
prin cipal co nsej ero segurameme. De esa famosa org ani za ci ón . d isuelta por
orden d e la Santa Sede. a lcanzó a nacer. a brota r. Ia Revoluc i ón Crisrera. Los
primeros brotes cris teros fu eron encabezados p or miembro s de la "U". En
P énj am o. en Colima. en Jalisco , fu eron puros j efe s de la "U" 'os iniciadores
del movlmicnr o cris te ro.
Jn': ¿Cómo p ud o mantenerse su padre, mientras viajaba. organizando es tos
g ru pos de la "U"?
SA: La MU" renfa, ent re o tras m isio nes. la d e p ene trar rodas las organ izacio ­
nes aprovechables, )' una de esas organiza ciones era la ele los Caballeros d e
Co lón. r dios p agaban todos los ga stos, sin da rse cuerna d c que m i padre no
nada mas trabaja ba para los Caballe ros d e Colón, sino filie tod o el t iem po
que le quedab a libre lo ded icaba a la o rgani zación d e la "U" , la cual p en et ra­
ba y dirigía a los Caballero s d e Coló n en M éxico.
JH~' ¿Q ué quería d ecir la "U"?
SA: Un ió n, simp lemente u nión.
JW: ¿Cu¡ílc:s fueron sus fines?
St1: l. ns fines era n empezar po r u ni r, de ahí su p alabra "Uni ón": u n ir en una
so la fuerza. en u n solo haz todas las organ izacione s de ca tólicos, que cnton­
ces eran muchas y que est aban d ispersas en cuanto a sus activ idad es, cada
cua ljalab a po r su lado . La "U" trató de hacerlas concu rrir a todas a u n so lo
fi n ; para es o las penetró de u na mane ra sec re ta y d ando sus órdenes sec re-
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las. Los miembros que la ~ U" tenía en carla organizaci ón obedecían sus {1I"

dcncs }' así log raban la concu rrencia de todas al fi n superior que perseguía
la " U~ , que era la salvació n polftica de M éxico, que era llegar a tener u n
gobi erno catól ico en M éxico.

Lleg a ron a ten er al gunos éxitos d e im p o r tancia , por ejem pl o , e n
Michoacan, en el congreso local tu vieron d iputados, co sa e¡ uc desd e enton­
ces no ha vuelto a haber. En J alisco tuvieronla d iput ación casi complet a a su
di sposición, y en otras muchas panes, presidentes m unicipales }' au to r ida­
d es de alg una im p ort ancia.

l UZ' ¿En qué fechas existió esta o rganización ?
Sil : Exist ió cu and o menos desde 192 0. En ese a ño m i pad re empez ó a viaj ar
r termin ó sus viajes e n 1926 (f ina les d e 1925). Tal vez la organ izaci ón exis­
tiera d esde 191 8 o 1919; empezó a organizarse en 191 7, porque yo ola plau­
ca l' mucho a m i pa dre, cn mi casa en Sa nta María , sobre que era necesario
organ izar, un ir a los ca tólicos. Usaba m i p ad re mucho la palabra "u ni ó n", }'
aseguraba que era fáci l unirlos a todos, r que una vez log rado este ob je to , lo
d emás vend ría por su pro pio peso .
./lV: él'ensaban ga nar eleccio nes>, epensaban presio nar sob re el gobierno
para quc ced iera a la rel igión?, éc ómo pe nsa ban hacerlo?
S¡\: Se pensaba hacerlo to do dentro d e la ley, Ello s no cre ían que fu era posí­
blc , cu an do menos en los primeros aúos de la o rga n ización , ec har ma no d e
la fuerza bru ta . :-':0 veían la posibilidad. sabían muy bien que la revolució n
armada estaba tr iu nfante)' que tenfa elementos suficien tes par a aplasta r
cua lqu ier brote armad o d e los cató lico s; sabían mu)' bien que el gobi e rn o
revolucionar io de ~ réxico ten ía todo el apoyo de lo s Estados Unidos. Sin
embargo. cuando se vino la persecu ció n religiosa de Ca lles, y cuando los
católicos agot aron todos los recursos pacíficos, entonces sí ya no les q ue dó
má s que el recu rso arm ad o . Fue cuando d e la "U Nb ro tó la decisió n d e la
lucha arm ad a, oblig-ados por la política , p OI la táct ica d e Calles. Y seg ura­
iue nre Ca lles busc ó eso, Calles se empeñ ó en que el co nfl icto se resolviera
mediante las armas. A él le conven ía p or muchos mot ivos.

He pensado mucho sobre eso )' creo que a Calles le convenía h acerlo as í,
para un ir a los revolucionarios en torno de su p ers ona, adquiri r m ayor im­
p ortanc¡a que el mism o Obregón, )' disu-acr a los revolucio narios acerca d e
la po lít ica cntrcguista d e Ca lles con res pecto a los Estados Un idos. po n luc
ent re los revolucionarlos pod ía haber a lgunos con senrimienros d e patrio­
las, y podían echarle en ca ra qu e co ntinuara la políti ca de 10~ tra tados de
Bucareli r alguno s o tro s tratados sec re tos, y la ún ica m anera de co nservarse
en (:1 poder era p!"o\"ocar u n confl icto se rio que los distrajera a todos. ¿y qué
mej or que ese confli cto fuera contra la Iglesia católica , a la cual Call es odia-
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ba. }' a la cua l también odiaban los gobernantes de Estados Unid os? De ma­
nera que también por ese concep to Calles obtenía resp ald o y prestigio .

.fn': El pad re d e usted y la organizaci ón de la "U" tuvieron di ficultades co n la
Sant a Sede. ¿Cu<lle s fueron esas di ficultad es?
SA: Suced ió e¡ue cu ando la Liga Nacio nal Defen sora de la Libertad Religiosa
se dio cu erna de que no pisaba terreno f irme, sino de que todos su s comités
estaban penetrados po r la "U", llegó a descubri r la existencia de la organiza­
ción secre ta en el seno d e su propia o rgan ización. Pro testó , pero no le valie­
ro n las p ro te stas aquí en M éxico )' e nto nces la Liga rec urrió a la Santa Sed e.

Esto me lo ha contado el licenciado Miguel Palomar y Vizcarra, que
conoce muy bie n el asunto. Y en la Santa Sede le di eron a él la razón, po rque
en la Santa Sede consid era ro n qu e u na o rgan izació n secreta , au n cuando
es tuviera muy bien vigilada por las au to ridades eclesiásticas , era algo pcli­
groso, q ue no con ven ía que existiera ent re católicos . La Sama Sed e siempre
ha sid o enemiga de las o rga nizaciones secre tas, apane d e <¡ue le parecía que
no era j usto que un a o rg anización secreta penetrara o rgan iza cio nes p úbli­
cas. Además, no sé qué otras razones hayan sido alegadas ante la Salita Sede.
El caso es que la Sama Sed e ordenó la d isolució n d e la "U'· , y la "U" obcd e­
ció; se d isolvió al instante.
J lV: La "U" ll O fue una o rganización completamente laica que tuviera lazos
con la j e rarquía na cio nal mexica na; pero la Liga Nacional Defensora de la
Libert ad Religiosa sí tuvo lazos aqu í en M éxico co n la jerarqufa.
.)~4 : Yo nunca pertenecí a la Liga Nacional Defensora, pero , d esp ués de mu­
chos años de lectu ras y estudi os, tiene todas mis simpatías. La Liga Nacio nal
Defenso ra abarcaba en su seno a toda clase de mexi canos. por el solo hecho
de <¡ue fueran católicos y de qu e no cstuv lcrau de acu erdo con la polít ica
persecu toria d e Ca lles. En cambio, la "U", p recisamente por ser u na o rgan i­
zació n secre ta, ten ía que escoger bien a sus miembros, tenía que seleccionar­
los . Dentro de la - U" no había mujeres: había puros hombres. Ignoro si
hab ía o no ecles i ástico s.
JW: dl'art icip ó su padre en los tres cong resos ca tó licos que h ubo entre 1900
y 1908?
811: 1'\0. Mi padre era j oven , na ció en 1881. Se re cibi ó d e abo gad o de vein­
tiú n años y a los pocos d ías Osemanas se casó CO Il mi mad re y se fue co n ella
al Vall e de Sant iago . Su padre ya era viudo )' viviero n con él; m i padre le
ayudaba en sus negocios, en el manejo de la hacienda "El Brazo".

Mi padre tcnfn sus prop ios negocios en SlI bufete d e ab ogado y ten ía
mu chas actividades, pero en esa época no sa lió d e la regió n d el Valle de
Santiago y d e Mcrelia. Iba a Morelia con frec ue ncia , porqu e allí vivía la
familia de mi mad re, )' po rque ma ndaba a mi ma d re a Morclia cad a vez que
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iba a nacer uno de sus hijos. ~Ii padre segu ía todos los aco ntecimientos de la
vida política nacional y d e la vida religiosa r social d e México , sin tornar

parle d estacada en ninguno de esos acontecimientos.
Jn:· ¿Cree que esos tres cong resos ca tó licos tu vieron mu ch a importancia ,
como precursores de los cambios qu e ven d rían para M éxico en 191O?
SA: ;Cómo no! Esas "d ie tas", qu e así se llamaron, fue ron su ma me nte im por­
tantes, porque fijaro n con mucha claridadla doctrina social ca tó lica en ma­
te ria del p roblema del campo y d el problema obrero, co n relació n a las
circu nsta ncias especia les en M éxico . De manera que era u na soluc ión ca t ó­
lica y"a la mexicana". Y de esas d ietas nacieron organ izaciones muy serias .
De ahí salieron los organizadores de los p rimeros g ra ndes sindicatos de
obreros d e M éxico. como el padrejesuit a M én dez Medína. qu c llegó a tene r
sindicatos de gran import ancia, que hubieran llegado a se r la hase de u n
movimiento sind ical limpio y verd aderamente redento r del obrero, sin líde­
res voraces, bribo nes y vend idos , y a qui enes no les interesa sin o su propio
engorde. Pero . como a la Revolución 110 le conve nía quc hubiera UIl movi­
miento sindical libre en beneficio del obrero , sino sind icatos sujetos ,1la
polít ica d el régimen revolucionar io, d estruyó los sind icatos ca tóli cos y q ue­
daron p roh ibidos incluso legalmcntc: 110 pu ede haber sind icatos ca tólicos
pro p iamente como tales. lOe ning una manera!

L-\ IelE <;!.,), y LA Rt;VOU ; CIÓ :\'

JW' Al triunfar la Revolución. el gobierno llamó a un congreso en Queréraro
para qu e se red actar a u na constitució n . ¿Es posible que de allá surgiera la
necesidad que tUYOsu padre para organizar la "U", co n el objeto d e prot eger
la religión?
.\'.1.: Sí, seg uram ente esa idea nació en las mentes de los o rgan izadores de la
"U " desde antes de la Constitución de 1917. Pero con esa legali zación del
anticlericalism o que fue la Constitu ción de 19 17, viero n más clara la necesi­
dad de o rganizarse en debid a forma para defend erse, para defender la
ca tolicidad de Méxic o. Recu erdo bien que d esde 19 17 mi padre habl ab a de
u nión , de unir , y platicaba COII otros muc hos señores en Sa nta María sobre
eso . Q uizá fuera entonces cuando se pusieron las bases de la "U ".

.J1l ': Si el país siempre fue católico, éc ómo p ud iero n haber escr ito tina co ns­
titución con tantos p ropósitos por separar, por hacer a la Iglesia a un lad o,
en la vida na ciona l?
SA : Exclu sivam ente po r la fuerza de las armas. En el Congreso Const ituye n­
te de Querétaro no es tuvie re n re presentadas las fuerzas católicas; no estuvo
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repres entado el país, el pueb lo, solamente la Revolución. Losj efes revo lucio­
narios fueron los qu e escogieron p ropiamente él los "di zqu e" rep resenta ntes
del pueblo, a los diputados, cosa que hasta aho ra siguc sucediendo. No te­
nemos -cfuera d e los dipu tados del PA:\. Yyo no soy panisra. que co nste- , no
hay un solo diputad o que sea elegido verdaderamente po r el pueblo, lodos
son escogid os po r el PRI, Yse pued e decir qu e por el Presid ente de la Repú­
blica. No se mu eve u na ho ja del árbol e n M éxico sin la volu ntad , sin el per­
miso del Presidente de la República. ¡Qué ré gime n monárqu ico español, ni
qu é régimen hít lerista, n i qué rég imen fascista de Mussoli ni, n i qué nada!
iEl Presidente de la Repú blica en M éxico es Dios! Aqu í, para los revolucio na­
rios, <.'1 poder es la fuerza, es la Sant ísima Tr inid ad .

J 1V: Ustedes estuvieron d e acuerdo en que hab ía necesidad de u na revolu­
ción soci al y política. Pero , éc reen qu e los p ropósitos d e la Revoluci ón fue­
ro n muy pronto d esviados por u n sector de la Revolució n y que ese sector
fue el que luego firmó el panido oficial?
Sil. : Sí, Madero fue un ho mb re bien intencionado: Madero llevaba un a bue­
na id ea. Pero Madero no tenía capacida d y fue arrastrado por la fue rza de la
revolución que él creía haber levantado . L'1 Revolución fue super ior a él, no
supo encauza rla, no supo d ominarla porque no la hab ía hecho él sino las
fue rzas secretas d ir igidas por Wash ington . Po r eso Madero fue dominado
por la Revolució n y desgraciadame nte lo asesinaro n. j u nto con Pino Suárez,
asesinaros que han sido aprovechados co mo u na band era d esd e Carranza
par a acá . sobre lodo por Carranza , O breg ón }' lodos los dem ás.

A Carranza, iqué le iba a d oler el asesinato d e Mad ero , si él se estaba
preparando pa ra reb elarse cont ra el mismo Madero ! Le cayó de perlas que
Huert a ma tara a Madero. El ase sinato le d io la oportu n idad d e p ro mover un
movimiento "dizq ue" constituc ionalista, "dizque" legalista, "d izque" para
echar abajo al usurpador, siend o que Ca rranza, si Huer ta no hubiera ma ta­
d o a Mad ero , si Huerta hu biera sido leal a Madero , Carra nza se hab ría le­
vanrado contra Madero .
} \V: Hay quien es han dicho que H uerta estuvo dellad o de la Iglesia y que él
quis o p ro teger a la Iglesia, por'lue siempre los ind ividuos d el ti po de Huert a
han es tado del lado de la Iglesia. Dicen 'lile Porfi rio Díaz es tu vo al lad o de la
Igle sia, lo que ha causado una reacció n en cont ra d e la Iglesia. Po r ejemplo,
vino la Revolució n y la Constirucíón de 1917 fue el res ultado d el antagonis­
mo en contra de la Iglesia, debido a que la Iglesia simpatizó con HUerta.
¿Quisiera comentar algo sobre esto?
SA: Hay muc ha falsedad e n todo ello porque Po rfi rio Dfaz inu nca fuc pro­
lecto r d e la Iglesia, n i tampoco H uert a! Por fir io Díaz tuvo una política
personal ista. Él no qu ería qu e le alborota ra n la caballada, simple me nte
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quería se r el rey en paz; no era part idario n i de los liberales n i de la Iglesia.
Día z, siendo libera l y teni endo sus ideas libe ral es, era más que nada
porfi r ista : él era par tidario de sí mism o: lun régi men personali sta, co mo
ninguno lo ha habido!

y no pro tegió a la Iglesia, simp lemente no dej ó que se aplicaran en todo
Sil rigo r las leyes persecutoria s; pero tampoco las derogó, sino qu e las ma n­
tuvo siempre sobre la Iglesia , como una espada de Damocles, y de hecho ,
desde la época po rñriana viene la desgracia en México en materia de educa­
ció n, porque Po rfirio Díaz fue el que protegió , fue el que fom ent ó la escuel a
laica, la escu ela libera l, la escu ela sin Dios, la escuela que ten ía que llegar a
ser contra Dios.

De las esc uelas de la época de don Porf ir io salieron todos los revo lu­
cio na r ios ant iclerical es que luego hemos estado padeciendo. H uerta tra­
tÓ de suj e tar a la Iglesia , como ha n tratado de hace r lo todos los t iranos ,
pe ro la Igles ia no acep tó aq ue lla suj eció n y H ue rt a empezó a molestar a
la Iglesia r encarceló a d ipu tados ca tólicos; de hecho , él tambié n insta u ró
una di ctadura pe rsona lista, tipo Po r firi o Día z. H uert a se hubie ra decla­
rado católico abier to si le hubiera co nveni do , y H uerta trataba de apo­
yarse en los cat ólicos po rque, po r las circunstancias del mo me nto , no
podía apoya rse en otras fuerzas, Pero tampoco los católicos le plTstaro n
apoyo, porq ue no podían , porque e ra un rég imen no so lame nte perso na ·
lis la , sino de sa ng re ; po rque esta ba sen tado so bre un charco de sa ng re ,
del asesinato de Made ro }' de Pino Suá rez. A los hombres de valía qu e
tenía Huerta, él los hizo re nunciar. El gabinete que le impusieron a H ue rt a
desapareció a los pocos me ses: el de To ri bio Esq uivel. Obregó n, y to dos
los demás, cuyos nombres en esto s momentos no recuerdo con preci sió n.
Tuvie ron que aba ndo nar lo , o más b ien B uena los ob ligó a renu nciar.
dl'o r qué? Po rq ue no podía n avalar la polít ica de ma siado pe rso nalista y
t irán ica de H uerta, )' po rq ue és te est aba compromet ido a respetar unas
elecciones libres y él trató de per petuar se en el poder. Y nad ie lo sig uió
en esta aventura , y fue po r lo qu e Huerta cayó rea lmente: p orqu e H uert a
trat ó de cont inuar e n el poder.

Si Hu erta hu biera cumplido su ofrecimiento de convocar a elecciones y
de hacerlas respetar, Carranza no hubiera ten idola bandera q ue tu vo co n­
tra Huerta. El p reside nte que hubiere resultado electo po r la lib re vo lun tad
popular, siendo respetada esa voluntad popular po r Hu ert a, sí hubiera ten i­
do elementos populares con los cuales resisti r a la revolución carrancista y
en ton ces hubiera tenido que ser más descarado el apoyo de Wilson a Carranza
p;u-a derrocar a l presidente electo por el pueblo. A Wilson no le costó n in­
gún trabajo , ante la opin ión pública, proceder en co nt ra de H uer ta y a favor



S,\LV¡\DO R ABAsc,\1. 17

de Carranza, pues Huert a era el usu rpador, e ra el asesino de Madero y de
Pino Suñrc z.

SOBRE L~ IUSTORIA OE M ÉXICO

l n': Hablando u n p oco m ás de h istoria , hay qu ienes dicen que durante la
intervenci ón francesa el clero est uve del lado de lo s franceses. en co nt ra de
la independencia de M éxico . Y aú n m ás: dicen que esta trayectoria de ami in­
dependencia ven ía d esde 1810 hasta 1821.
SA : Cícrtamerue toda la Iglesia. toda la jerarquía y tod o el clero mexicano
fue ro n partidarios del imperio de Maxímil ian o . co mo lo fueron la inmensa
mayoría de los mexicanos de aqu ella época. Uno de lo." liberales llegó a
d ecir que no se hi ciera la lista de los qu e hab ían sido part idarios d el impe­
rio . porque los liberales se quedarían sin Part id o Liberal . porque se hubiera
vis to que dentro d e la lista de partidarios del imperio habían firmado la
inmensa mayoría de los libe ra les. Hubo un me mento en que lo s libera les.
excep to un pu ñadi to d e ho mbres - los que sigu ieron a j uarez hasta Paso d el
Norte-e, tod os eran partidarios del Im perio .

El p ueblo mexicano estaba cansado de revo luciones , d e rapiñ a, de zozo­
bra , y crey ó que el Segu nd o Imperio trae ría la pa z. Desgraciad amente , quie­
Hes escogiero n co mo tu to r d el Segu ndo Imperio Mexicano a Napole ón 111, y
quienes consintie ron co n Napoleón 111 en que el emperador fuera Maximlliano.
se equivocaron tota lmente. Pero fue u na equivocació n en cuanto a personas,
no en cua nto a la idea e n sí. La idea en ~ í era buena. era estupenda la id ea de
un imperio, de una monarqu ía, porque México había vivido du rante tres
siglos d ent ro del régimen mo nárqu ico , y seg uimos todavía vivien do dentro
de ese régimen: el p resid ente de la República no es ta l p residente de la
República; no hay ta l divisió n de poderes-j amas ha habido en México d ivi­
sión de pod eres; nunca ha habido Ej ecutivo, Legislanvo r J udicia l; nu nca ha
habido sino un solo p oder, im ás ab sol u to que el de ningú n rey de la Tierra
acruahuc nte. El Presid ente d e la Rep ública siem p re ha sido el único p od er
en México. él 'o r q ué? Porque lo exige la tradi ci ón m exicana, porq ue está en
nuestra sang re, porque está en la nat ura leza de nuestra vid a; p orque así
esta mos constituid os, porque no es pos ible que en M éxico haya una rep úblí­
ca estilo Estados Uni d os.

Así, qu ienes pensaron qu e u n im per io era la sa lvación , pe nsa ro n b ien ;
nada m á ... que caye ro n en manos d e Napole ón 111 , u n ho mbre d éb il. mane­
jado por zozob ras }' por inte reses p erso nah stas; e ra un hombre a quie n
a tem orizaban las logias co n u n alentad o , y e ra u n ho m bre que j ugaba a
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d os cart as, que quer ía apo d erarse d e Sonora y no daba a co nocer su juego.
Escog ió a un liberal como él, Maxirn il ia no , y los p roho mb res d e M éxi co
- los jefes co ns ervad ores qu e tra taron a Maximilia no y qu e trataron a
Napole ón 11I- fuero n unos inocentes; no e ra n verd aderos polít icos; les
fa ltó mal icia , les fal tó co nocimiento d e las gentes , se equ ivo caron total­
me nte, pero se equivo caro n de bue na fe. y cua ndo ya estando aqu í los
franceses, lo s mexicanos viero n que los fra nceses traían ó rd enes termi­
nantes d e Napole ón d e segui r la mism a política Iiheral que J uárez hab ía
seg u ido y que era la que había provocado el desast re de la Guerra d e Tres
Año s y el d e la Guerra Civil, entonces tuvieron la esperall1.a d e que Maximi­
llano , cuando tomara posesión del trono , po nd ría el remed io; ltuvíero n
todavía esa esp eranza!

Pero llegó Maxirniliano, y traía las mismas ó rd enes que lo s ge nerales
franceses. Maximi liano era liberal y acep tó el título de "Pro tec to r d e la Ma­
so nería", y era un cató lico sólo de nombre, que est aba imbu ido en (Odas las
ideas j oseflnístas de su época y d e su país y de su familia, y qu e no era el
adecuado, para el trono mexicano . En unos cuantos d ías desengañ ó. decep­
cionó , lo mismo que Carlota, su muj er, que era quizá más "chi naca" y más
liberal - así les llamaban a los libera les en aquella época: chinacos- que
Maxhni líano . También ella decepcio nó a los cató licos mexicanos: Carlota
llegó a tener di scusiones tremendas con los principales ob ispos mexicanos
y, so bre todo , con el nuncio papal. Tanto que Carlo ta expresó su deseo d e
echa rlo por la ventana.

Todo esto era co no cido POl-el alto clero mexicano y por lo s ca tó licos d e
algu na ilustració n, y no estaban de acuerdo co n la política d e Maximil iano.
Nada más que en esos momentos ya no hab ía más qu e un solo camino: tr atar
de salvar al imperio, co n la esperanza de qu e el imperio tra ería, po r la fuer­
la de las cosas, una transformación; d e que Maximiliano tendr ía qu e modi­
f'ícar su política. Cuand o salen los franceses, llamados por Napoleón 1lI y se
qued a solo Maxirniliano. Ios mexicanos de mayor patriotismo, como Mir am ón,
Mérquez y otros, le ofrecen sus espa das y le ofrecen sus vicias con tal de que
se vuelva a institu ir, a fundar un trono verdaderamente mexicano y de acuer­
do COII la trad ició n mexicana. Entonces sí Maximil iano se co nfía en los co n­
sc rva do rcs, en los católicos; cosa que no había hecho. Maxhuili ano se había
echado en mallos de los liberales, no solamente de los genera les fran ceses a
qu ienes por sus compromisos con Na poleón ten ía él que estar sujeto , sino
también en manos de los libe rales mexican os, que actuaban también por
ins truccio nes d e Napoleón 11I.

Las tropas francesas salen po r la traición que Napole ón 11I le juega a
Maximi liano y entonces sí, Maximiliano, aten ido a su." solas fuerzas, oye el
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consejo de los conservadores mexic anos , nada más que ya no le quedaba
otra cosa que mo ri r co mo hombre en el Cerro d e las Campanas.
J 1E' ¿Cu,íl fue la po sició n del alto clero co n respeclo a la independencia?
SA.: Durante la ind epende ncia todo el al to cle ro era español; natu ralmen te
que 110 podía co ncebir fi lie le conviniera a M éxico indepen d izarse d e Espa­
ña. Sin embargo , hubo o bispos d ig nísimos, co mo el de Du rnngo, por eje m­
plo , que se negó te rmin antemente a elllregar al brazo secular a los clérigos
qu e cayeron en poder de los realistas d entro de laju risdicción d e ese ob ispa­
do. El obispo se neg ó a deg rad arlo s para qu e pudieran ser juzgados POI- el
bra zo secular y luego ser fusilad os. En ge neral, los otros pocos obispos cspa­
ñoles qu e había no pod ían ser enemigos d e los realistas, pero tampoco h icie­
ro n na da efectivo en contra de los insu rgentes. Abad y Queipo, obispo elec­
to de Michoacan , fue el ú nico que lanzó una exco mu nión en co nt ra de
H idalgo . Po r cierto que esa exco mu n ión no era necesar ia, porque exoper
opereta, po r la fuerza misma de los hechos, Hid algo estaba exco mulgado,
po!" sus p ropias obras, po r el trato que les daba a los eclesi és t lcos que caían
en su po der. Y los princi pales j efes en p ro d e la independencia, fue ra de
Allend e, de Abasolo, y d e lino que e rro más, fuero n eclesi ás tico s. Aparte de
Hid algo r Mo rclos, una multit ud de sacerd otes eran j efes de partidos im por­
tantes en pro de la independ encia, y en todas pan es co ntaba n con la simpa­
tía del clero med io y d el clero bajo. En cuanto al clero espa ñol, era natural
que el movimiento no tuviera el apoyo. Ahora, vistas las cosas un siglo y
medio d esp ués, podemos decir co n Vasconcclos que no fuero n movimien­
tos de independencia en el momento más opo rtu no: el imper io español
estaba d esinteg rándose, y por desintegración vin ieron las ind ependencias
de las antiguas colon ias. H ubi era sido mej or que por madu rez de caria u na
de las colo nias , po r mad urez po lít ica, hubiera venido la independencia. pero
no po r d esinteg ración . En realidad fue un movimiento pre ll1 ~lluro , ya eso se
debe en parle el d esas tre qu e hemos visto después.
./\V: Acabamos d e ver una conme morac ión de Cu au hté moe. ¿Cree usted qu e
el gobierno d eba dar tanto ho menaj e a Cu au htémoc ?
S.4.: No está mal. Sí, con tal que no sea para suplantar, para excluir el culto
que debernos te ne r po r lo hispán ico . Es cierto que tenemos dos sang n:s: la
ind ígena y la española. Es cierto que esa mezcla no s enriquece, no nada má s
ffsicamente sino moral e intelec tualmente, psíqu icamente. en todos se ntí­
dos . A la postre. u na ra za mestiza, d espués de los pr imero s tr asto rnos que
trae consigo toda mezcla de fuerzas dis tintas, viene siendo mas rica que cual­
qu iera de las razas pr imitivas, de las razas no mezclad as.

Pero el rendirle cul to a Cuauluémoc no debe sig nifica r desco nocer a
Cort és. El re nd irle culto a Cuaubt émoc no debe sign ificar olvidar que los
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españoles nos trajeron la verdadera civilización; que sin ellos , andando el
tiempo, hubieran llegado los ingleses y aqu í nos aca ban: hubieran acabado
con los indios de aquí como acabaron con los ind ios en los Estados Uni dos,
po rqu e su apoteg ma era que no había mejor indio (Iue el indio mueno . Y
para el espa ñol no era así; para el español cada indio ten ía un alma que
sa lvar. FJ español, aun el encomendero, sabía eso muy bien . ~ Iuchos de los
encome nderos se co nvir tiero n, co mo d ice Bemal Dí¡1.I. del Castillo: .....se
metían frailes franciscos". Lo d ice él asf con esa exp resión antigua: "Se metió
frai le fra ncisco el enco me ndero fu lano después de hab er te nido u na enco­
mic nda impo r tante d e ind ios y d e hacerse rico; se arrep intió de tod os sus
pecados y renunció a sus riquezas y a su encomienda".

"Se me na fr aile Irancísco". co sa q ue no se vio en ning u na colonia in­
glesa. As í, el estarle dand o culto a la sang re indígena, a mi j uicio es co n la
finalidad exclusiva de excluir lo español: es el monro ísm o. es el poínsetlsm o
e n acci ón: es también una idea mur cla ra de Vasco nceto s. l.o s Estados
Unidos tratan d e acabar de absorbemos. ¿Có mo? Desligánd o nos de lo que
más nos puede d efender, de lo que más nos co ns tituye a nosotros mismos,
q ue es n uestra hispanidad. Del español recibimos los valores espirit uales,
los valo res mo ra les; d el indio recibi mos la r iqu eza b iológ ica . recib imos
dores d e orden natu ral, dores para el ar te . pa ra las ar tes plás ticas. Pe ro no
recib imos, del ind io , valo res d e o rde n sobrenatu ra l. Estos va lo res están
d ent ro de la reli g ión cató lica y la religió n católica no la podían inventar los
indios . tenía qu e lleg ar les d e un a nación ya cr isti anizada, ya catoliza da. Y
Espa ña era la nació n más católica y la más civilizada y la más avan zada en
aquella época. Fue el mej or co nd ucto que pudo ha be r escogid o Dios pa ra
nosot ro s, y fu imos evangelizados po r mis ioneros d e una talla p rod igiosa ,
Ningú n pueb lo ha ten ido misionero s ta n excel sos co mo México : tuv imos
misio neros d e la ta lla de los primero s apóstoles, claro, guarda nd o las di s­
tancias y salvo lo que lleguemos a cono cer en la ot ra vida, Pero fr ay Ma rt ín
de Valencia, Motolinia, Zu már raga, Basaíenquc - u na pléyade d e ilustres­
son misioneros ex traordinarios que amaro n al ind io co mo no fueron ama­
dos los ind ios po r los p ropios indios.

}1\': Hace u n ra lo hablaba de u n p ro blema de M éxico, d ecía q ue es mu y
difíci l qu e exista la democr acia en este país, é l-l ay algo a nárquico en el
al ma d el mexicano? ¿Cree qu e este p ro blema sea causa del mest izaje? Ha­
blando d e mesti zaje, écrcc que lo español domine lo ind io , o qu e sea a la
inversa?
.)'.4. : Yo no creo que nuestra incapacid ad para 1<1 de mocracia sea u na se ña l d e
anarquía. de constitución an árquica de nuestra alma. No . Es que simplemente
somos mon ñrquícos. y el ser monárquico un pueblo no sign ifica que sea
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anárquico . -Po r qué lodos los pueblos han de tener la m ism a na tu raleza, las
mismas tendencias? A l co ntrar io, yo d igo que la mo narqu ía es m ás perfecta
si se t:om para co n el sistema democrá tico . En sí, la mo narqu ía no es in ferior
<1 la democracia. A hí tenern os a la m onarq uía inglesa, y podemos ver có mo
denu-o de ella p ue de vivir la democracia. El nombre no es todo , y u na bue na
monarquía !lO excluye una verdadera democracia. En cam bio, una ma la de­
moc racia es p eo r, es m il veces peo r que u na mala m o narquía, porque una
ma la democracia es más anárquica qu c una m ala monarq uía.

Aquí en M éxico . cada seis años se renu eva la esperan za del p ueblo; pem
cada seis añ os c nn-a una nueva ola de ha mbr ientos a e nr iqu ecerse enlos se is
aúos siguientes. Gentes que llegan al poder, a la Cámara de Dip utad os, a
cualquier dependencia de alguna im po rtancia; a cualquier p uesto de a lgu­
na im portancia sin un centavo en la bolsa , salen a los se is añ os millonarios y
multimillo narios. y con ed ific ios )' co n depósitos en Suiza y co n hoteles en
Brasil y en rodas partes.

Nuestra desg racia cons iste en que cada vez estamos más lejos de Dios, y
no d ej amos d e esta r ce rca de los Estados Unidos. Los Estado s Uni dos son
los que nos h an gobernado y, como tienen la fuerza bru ta, sólo nos queda
esperar una evol ució n, que segu ram en te vendr á con cl tlem po.

El centro de gravedad del mund o t ien e que pasar d e los Estados Unidos
a «u-a par te. En lo s Estad os Unido s hay un g ,-an d esqu icia miento, y ennues­
tre s países ca tó lico s (co nservándose el fu turo d e nuestra rradícíón . d e nu es­
tra es piritua lidad . d e nu estra hispanid ad ) con servamos la esencia del o rd en
}' d e la paz , y de una futura democracia. de un futuro o rd en p ol ítico estab le.

El mestizaj e es inestabilidad en muchos órd enes. pero no lo explica tod o
e n México . No es lo principal, ni que seamos n i que haya españoles. c r iollos,
mest izos e ind ios. No. Si en la Colo nia durante tres siglos vivimos en pa1., y
advirtamos que empezaba el mest izaje , que es cuando es más inestabl e es el
mestizaj e, aho ra se est á ase ntando , ya esta muchísimo más asentad o que en
la época colon ia l. cl'or qué ahora nuestra vida, nuestra vid a política, es m ás
inestab le qu e entonces? Por los agenles ex ter iore s. Ad emás, puede suc eder
qu e estemos sufriendo cie rtas conse cuencias: las co nsecu en cias del crcci­
mlcuto , de la búsq ueda de nosotros mismos. Pero . nuest ro s malos p olúicos
vienen fundamentalme nte de que estamos di r igidos desd e los Estados Un i­
d os: a llí han decret ado : "Se acabarán los p ropietarios dd campo en M éxico:
tícnc que h abe r colect ivism o". Y se vino el colecu vismo.

JU'; Hablando del mest iza je. écree que ha habid o u n verdadero mestizaje , o
que ha d ominado lo español>
S:\: La cultu ra es esencial mente hispáni ca. En cuanto a la esen cia de nuestra
espirit ualidad , creo q" e es fu ndam emalmerue h isp ánica. enriquecid a POl-
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las dotes del indígena. por lo cual ha resultado el m estizaje. que es un mari­
dajc d e h ispano e indígen a. El mexicano, au n el que tiene sang rc pura espa­
ñola, tiene u n poco de mestizo au n cuando él no lo quie ra , en lo mora l, cn
lo esp ir itua l; está in fl uido po r el am biente , está in fl u id o por (,1 indígena,
co n el cu al h a con vivid o durante cuatro siglos. El indígena ha infl uid o en la
espiritualidad d el español, pe TO persiste la esencia de la hispan id ad co mo
al ma de la mexicani dad. Ya se puede deci r que hay mexicanidad y que es
algo distinto de la hispanid ad propiamente. p ero la mexicanídad no puede
ir co ntra la hispan idad ; no debe ir n i co nt ra la hispan idad , n i co ntra lo in dí­
gena. La mexlcanidad es u na síntes is, es una real ización armon iosa de la
un ión de las d os alm as: de la h ispana y de la indígena. De la indígena. que
era fuerza biológica, virgen , natura l, co n grandes d ones naturales, y que
vivía en med io de una g ran d esgracia en el orden d el esp íritu, po r la reli­
gió n feroz r sa ng r ienta que h ab ía: d e la hispana, q ue era fundamentalmente
ca tólica y con vigor al mismo tiempo. Porque el es pañol era y sig ue siend o
to davía u n" reserva de la humanidad. Vemos a las otras n aciones euro peas
envejecidas r a España no: e l español sigue siendo sano. sigu e siendo opti­
m ista. m ientras que en Francia se están muriendo d e deseq uili brio )' desinte­
gración , en Inglat crra se están muriendo de co rru pci ón, )' en Estados Un i­
dos de d esquiciamiento , r en Alemania de muchos males d e o rden moral. El
español sigue siend o sano moralmente. Y esa sa lud moral. j unto co n la espi­
ri tuali da d del ca tol icis mo qu e España 110S traj o , yj u nto con las fuel-Las bioló­
g icas del ind io , es lo que constituye la mcxicanldad , )' a la postre es lo que va
a sa lvar a M éxico .

México t iene u na r iqueza de fo nd o que no tie nenlos Estad o s Un id os .
En lo s Estados Unid os hay u n problema raci a l mu cho más g rand e que
cualqu ie r problema que nosotros podamos tener aqu í en M éxico: es e pro­
blema es la im p osibl e convivencia d e n eg ro s y blanco s ics tc rriblc l, y a mi
j uicio es el cast igo p rovidencial a tantos crímenes co me tid os en Estad os
Unidos , críme nes d e orden rac ial. En M éxico no te nemos probl em a racia l:
yo co nvivo con in d ígenas m uy a gus to, lo mism o qu e co n cua lquier es pa­
ñ ol. Yo me siento h ispano , porque lo soy, no tengo u na gota d e san gre
ind íge n a en mis ven as. Pero no d esprecio al ind io: a l co nu-art o , recon ozco
en el indio u na gran viveza , una g ra n capacidad , u ua gnm bondad y m e
siento muy a g us to entre ind ios. Cuando yo era jefe sluarqui sta, o simple
sinarq uís ta, dormía en u na pieza llena de indios y ni ma l o lo r me llegaba,
n i el ma l olor lo se nrfa. ) '0 estaba m uy a gusto ent re ell os , comía co n ellos,
d e su.... m ismos pl a to s, y siem pre vi en ellos un g r" n sent ido d e d ecencia , d e
respe to , d e caba llerosidad . Los ind ios t ienen m uch as cualid ades, qu e la
mcx icanidad h a sabido absorber.
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.In:· Hay qu ienes creen que en México existe mucha viole ncia y que esta
violencia viene del ind io, po rque és te tiene una tradició n muy larga de ac­
tu ar, di gamos "a lo ma cho", Pero , écl mach ismo viene de España, o viene de
la mezcla>
SA.: l o do p rimitivismo es m ach ismo y es salva jismo . Desd e luego aqu í hay
ciert a supervivencia de Huíchilobos. r eso fue la Revolución. Tod as las rcvo­
lucio n es mexicanas han sid o eso, la su p e r vive n cia el e H uich ilo b os .
Hu ich ilobos ha querido resucitar; el demonio no está contento, no puede
conse ntir en su d er rot a definitiva e n M éxico , después de haber sido el señor
de es tas tie rras d e una manera tan defini tiva; d espués de haber visto, en su
altar, en el de Huichilobos, que era el del m ismo dem on io , que en México se
sacr ificaba a m illares y millares de hombres , y que vivos se les abría el pecho
y le ofrecían el co razón .

Después d e eso, iver el sacrificio incruento d e la misa! no d eja comento
al demonio . Y las revoluciones eso han sido: ha aflo rado cierta te nde nc ia de
H uich ilohos que en el indio descatolizado ha vuelto a aparecer; que no mu­
rió perfectamente bien en los mexicanos que han perdido su tradic ión , Jos
que han perdido el contacto con el a lma de sus padres catól icos, o que nacie­
ro n en el seno d e familias que nu nca fu eron p ro fu ndamente católicas, Ha
resurgido ese es p írit u de H uichil obos, ese espíritu sanguin ario. A mi j u icio ,
es o ha ll sid o las revolu ciones mex icanas , Cada re volucionario h a sido u n
sacerdote de H uich ilohos que se encarn iza en sus semejantes , y le en cama
abri r pech os y ofrece r co razones,

J l E' ¿Cree usted que el indio pueda se r un buen católico? llar q uienes asegu­
ran que desde la Colonia hasta hoy, entre los ca tól icos ha surgido un p roble­
ma religioso: el indio sigu e adorando a sus ídolos, por lo que se considera
muy d ifícil que llegue a ser un buen ca tólico, Nosotros acaba mos de estar en
Chichlcastenango , Guatemala, y lo que vimos no tiene mucho d e católico .
Pero Guatemala es otra cosa, hablam os de México y us ted conoce muy bien
el terreno,
SA: El es pañ ol, el inglés, el fr ancés, el ita liano , se p ued en desca to lizar de
una gene ración para ot ra. No só lo un eu ropeo puede nacer en el seno de una
fam ilia ca tólica y en la j uve ntud perd er su catolicism o por determinadas
circunstancias: por estar separado de su familia , po r d ejar de recibir las
in fl uencias d e sus padres y del medio en el cua l se crió. y a la vuelta de UIlOS

cuantos anos pu ed e ser un perfecto hereje, u n supersticioso, o u n ateo , Ese
fenómeno lo observamos diariamente en el seno de famil ias de sangre crio­
lla, y en Europa es el pan nu estro de cada d ía. Así, épo r qué no se ha de d ar
ese fenómeno ent re los indios ? No es porque sean indios: es un fenómeno
human o, es un fen ómeno universal.
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Ed na Monz ón wui» (EM IV):

El seño r Wilkie se refiere más que todo a los r itos. Se {rata de indígenas
católicos. que mezclan los r itos indígenas co n los católicos .
SAo' Sí, hay cie rtos ritos supertic ic sos, re nace una superstició n antigua. Está
bie n. po rque eso es lo qu e pervive a través de muchas genera cio nes; pero
aquéllo no sig nifica que sus padres y sus abuelos no haya n sido buenos cató­
licos. El ind io vuelve a ser idólatra, vuelve a ser superst icioso , po rq ue fueron
su persticiosos sus ante pasados , hace tres o cuatro siglos. Pero eso no quiere
decir que sus padres, sus abuelos y sus tatarabuelos hayan sido ma los cat óli­
cos. No , eS'1herencia viene con la sang re, en el subconcíeute: pero no es qu e
for zosamente el indio sea ma l cató lico , qu e no pueda entender la religión
cató lica y que no la pue da vivir. ¡Sí la puede vivir! Y hay pruebas en M éxico
perfectamente comprobables: sobre eso tenernos documentes maravillosos
y, desd e luego , vidas de famili as au té nticamente cató licas en grupos indíge­
nas, co mo los tlaxcaltecas, los mexicanos, los tarascos en ~lichoacán, los
otom íes, en muchas panes. Para esto hay que lee r la historia de Basalenque:
1'0 1- ejemplo, las h istorias de las misio nes de los agustinos en Míchoacán, y
de có mo lograr on que se viviera el catolicismo Integralmente, en regiones
muy grand es de Michoacan , y có mo desapareciero n las supersticio nes. Si
renacen esas supersticiones dentro de algú n tie mpo, eso no quie re decir que
los ind ios no hayan sido bu enos católicos todos estos siglos.

Si en Alem ania deja de ser cató lico el alemá n, pues tiene que pensar
co mo Hit ler, que pen só en vo lver a la rel igión de los d ru idas}' de los paga­
nos de hace quince siglos . Claro que ellos no van a pensar en las supersticio­
nes de los aztecas; pero eso no quiere decir que los alemanes no ha yan sido
buenos ca tó lico s durante los siglos ant eriores. Se trata de un fenómeno hu­
mano, de un fenómen o universa l. co n las características part iculares de cada
regi ón y de cada país. Pero no se debe achacar eso a la sang re indígena.

J Wo' Una pregunra más sobre el mestizaje . Hablando ot ra vez de la monar­
qu ía. éc re e que la neces idad que tiene M éxico de una monarquía venga de la
tra dición es pañ ola, o viene también de la trad ición indígena?
SAo' La necesidad mexicana de la monarqu ía vien e de la trad ición española y
de la tradició n ind ígena y, por lo tanto, de nu est ra alma mestiza. Y como
todos en M éxico tenemos alma mestiza, por todos lados nos viene la te nden­
cia a la monarquía. Eso no quiere decir qu e yo sea par tidario de qu e se
instau re de nu evo la monarqu ía en México y que se funde el te rcer imperio
mexicano. Eso ya no es posible; el tiempo ya no lo permite. Aquí segu irá
habiendo república. pero de nombre; de hecho seguirá siendo monarquía.
<¡ue es lo que tenemos actua lmente. Pro nto va a dejar el poder un rey y o tro
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re>' lo va a tomar. Y siguen como en las monarquías ind ígenas: los que dej a­
ro n de ser reyes sig uen gobernando co n el mismo titu lar, pero todos dentro
de un régimen monárqu ico.

D ATOS PERSONA LES

J \\': ¿En qu e a ño te rmi n ó usted la p rimaria?
SA: De nu eve años y med io, o sea en 1920. Nací en mayo de 19 10 y en enero
de 1920 entré a p rimero de secundaria, al Seminario de Morelia, y allí es tudié
tres años de secundaria y tres añ os de prepara toria. Entonces, a los seis años
no se les llamaba así. sino simplemente "prepara toria": los p rimeros años equ i­
valían a lo que ah o ra es secundaria, )' los últimos eran el perfeccionamiento
del latín , g riego ), filosofía , y un curso superio r de religión y de historia
un iversal: una síntesis de todo lo qu e se ha bía viste e n los años anterio res.

) U:' é'Qué recuerdos tiene de esos a ños? é'Tu vo muchos amigos? ¿Asislió a
muchas fies tas , ° vivió una vida de lectu ra y de cultivo del pensamiento?
SA: Siempre he tolerado la vida en comunidad , y en el Semi nario as í fue
también. Cuando ten ia qu e j ugar en el recreo , jugaba comento; pero si me
dejaban ponerme a leer un libro , par a mí era mejor. Siempre he preferido la
vida ele aislamiento y de soledad. Vivo aislado , CO Il mi familia, luchando por
mis ideales de tipo relig ioso r socia l, pero sin tratar a mis amigos. Siempre
he sido así.
JlV: ¿Q ué recuerdos tie ne de esos años? ¿Cuáles hechos infl uyeron en usted?
SA: Los seis años en teros tienen que haber influido en mí, porque todos mis
maestros, los sacerdotes del Seminario de Mo relia que fuero n mis profeso­
res r mis celadores, eran excepciona lme nte buenos, co mo sacerdotes }' co mo
maestros. Eran co mo militares, aquello era un cuartel en cuanto a d iscipl i­
na. Pero al mismo tie mpo era n muy sab ios, muy rec tos , de una vida absolu ­
tamcnrc ejemplar y esu-l ctamenre resp etuosos de la persona lidad de cada
qui en. A cada niño lo trataban co mo a un seño r. Yo, de nueve años y medio.
de diez, siempre fui el señ o r do n Salvador Abascal: as í me trataro n sie mpre.
J W: ¿En qu é a ño te r min ó la preparat oria?
SA: Salí del Seminario en oc tu bre de 1925; empecé a estud iar leyes en 1926.
J lV: ¿En dónde?
S,, : En la Escuela Libre de Derecho , aquí, en la ciudad de M éxico.
) W: ¿Cuántos años estud ió aquí?
S:\ : Cinco años que eran y siguen siendo los de la car rera de leyes en la
Libre . Termin é a los vei ntiún a ños de edad , poco ant es. Esperé unos meses,
hice mi tesis sobre las leyes de re for ma : una tesis que no valía un cacahu ate
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co mo tesis. pero que ind icaba mi preocupació n máxima. ~I e recibí en jun io
d e lY~l.

Jn:. Usted sigui ó estud iando d urante toda la Gu erra Cristera.
S:\ : Sí. yo no fui cris tcro . desgraciadamente. Me hubiera gustado ser crtstero:
envid io a todos los que lucharon como cristeros. ~o tuve esa oportunidad,
porq ue viv ía aqu í, en un med io en el que )"0 sabía muy poca cosa sobre los
crisreros . El gob ierno de Ca lles ten ía la ha bilidad de dist raer mucho la aten­
ción del pueblo en general. sobre IOdo en la capital . Además, el medio es tu­
díanril en que vivía no se prestaba para darme cuenta de lo que en rea lidad
es taba suced iendo en muchos es tados. e l-ciamos que era n U II O S cua ntos ho m­
bres que andaban en el cerro , y que aquello no cond ucía a nada. Y ha sido
hasta ahora. después de muchos años de lectu ras )' meditaciones, que me he
enterado que aquellas gue rrillas de los cr isteros era n algo colosal, algo que
pu do habe r dado al rrasre co n el régimen de Calles, que pudo haher cambia­
do el rumbo de M éxico . Pero los Estados Unidos no lo pcrmlrieron.
JB':-En 1925 usted tenía qui nce años , )' veinte e n 1930; era mur joven para
enterarse de todas esas cosas que po r lo general se comprenden ent re los
veinte )" los treinta años, lo que está pasando en el mu ndo.
S:\: :\0, lo que pasó es que, al mismo tiempo (¡lIe seg uta mi carrera de leyes,
lile dediqué a est udiar y a leer. Leía buena literatura español;t . Los clásicos
españoles fueron mi encanto y estudiaba historia de M éxico. A l.ucas Alam án
ya todos los grandes auto res mexicanos de h isto r ia los leí en esa época co n
mucho detenimiento. )' en mis clases de derecho muchas veces estaba co n
mi librito de his to ria, con un ojo al gato y otro al garabat o .
JW-¿En qué época muriero n sus pad res?
SIl : ~l i mad re vive aú n, mi pad re murió hace nu eve años. Mi mad re es de un
temple extraordina rio. El número doce de sus hijos ,J uan Manuel , fue sacer­
dote y muri ó trág icamente hace cinco años: era la aleg ría mayor de mi ma­
d rc, na el org ullo de su co razón, la cuuetela de su alma; )' sin embargo,
siempre vivi ó separado de él con tal que J uan se fo rmar a. Primero lo h izo
ingresar al Seminario de Morelía, fue po r mi madre por lo que se h izo sacer­
dotcjuan es tuvo en el Semi nario de Morelía siete años de interno , luego se
fue a Estados Unidos, al Seminario de Mcntezuma. Allf estuvo cuat ro años ,
luego lo mandaro n a Euro pa cinco años. Mi madre esperaba qu e ),a cuando
volviera de Euro pa. co n su título o g rado de licenciado en Sagradas Escrhu­
ras . qut' viviría con él en paz en Morclia. Y así fue , pero tan só lo po r un afio
)' med io . o un poquito más, po rque un buen día le avisaro n que j uan estaba
en el hosp ita l destrozado: acababa de sufri r un accidente en el au tomóvil de
un amigo. Un camión qu e ent raba a la ciudad a un a te r r ible veloci dad , em­
bistió el automó vil en qu e ellos iban y casi los destrozo.
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j uan vivió todavía tres () cuatro días casi inconsciente. Micnrras hubo
algunas esperan zas de vida mi madre estuve m uy afligida; se le sa lían algu­
nas l ágrimas y su rostro era de dolo rosa. Una vez que Juan mu rió, m i madre
se sere nó tota lmente y ella era la que tran quilizaba a los demás y la que les
expli cab a que HO h ab ía por qué esta r tris tes, que tan sólo se nos h abía ade­
lantado un po co : e lla cs rab a comp le tamente tranqui la r decía que j uan ya
había a lcan zad o su fin; que él la esperaba }' que ella viv iría co nt enta los d ías
que Dios le depa rara todavía.

Así, ella vive en la misma casa en que veló ajuan. Yo la co ntem plé aso­
mándose al fé re tro , limpi ándol e a j uan las gotas de sangre que le escu r rían
de los poros d e la nariz; se asomaba al féretro co n la m isma actitud con la
que veía a Juan en la cu na, estando p equeñito , co n la m ism a son risa en su
rostro , co n la m ism a tranqu ilidad . Y sigue viviendo absolutamente tranqu i­
la , ella sola en su casa, en Morelia. n o quiere veni rse a M éxico.
J 1-V: ¿y su pad re?
S.t1: :\fi pad re m urió en 19.?5, a los se tenta y cinco años d e edad , muy tr aba­
j ad o , mny pobre. Su heren cia fue su n omb re limpio , absolut amente intacha­
ble. La here ncia que m e dej ó fu e u na má qu in a de escribi r. que qu ie ro más
qu e si me hubie ra dejado u n milló n de pesos.
J lr: ¿Siemp re p ens ó en ser abogado? Cuando est aba en el Se mi nario , énu n­
ca se le ocurrió se r sacerdot e?
SA: Sí , icó rno no! Lle gu é a pensar en ser sacerdot e . Du rante cinco año s
creí que ser ía sac erdote; pero al empeza r el sexto mio nos di o unos eje rci­
cios esp ir it ua les el re c tor, d on Lu is María Ma r tfuez, que ya era obispo auxi­
lia r de Morclía y que llegar ía a ser arzobispo d e México y q ue era mi padri­
no de p rim era com u nió n y co mpad re d e mi papá por los bautizos d e m is
her ma nos, muy am igo d e m i padre, co m o ya lo d ije . En esos eje rci cios
espi ri tu a les vi claro que m i vocació n no era la de sace rd ote. Sin e mba rgo ,
m e permitieron estar allí to davía ese ú lt im o a ño, el sexto , n sea el últ imo
de filosofía.

E~ LA ~:POCA CRIST ERA

28 d e se p l icmbre de 1964

.fW: Q uisié ram os hablar d e su vida durante la época cr isre ra y sobre su deci­
sió n de que. en vista que esa lucha no iba a resol ver los pro blemas ca tól icos
de los mexicanos, usted op t ó po r fundar un grupo que sí pudiera reso lver
esos problemas mexicanos.
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SA: Mientras estud ié d erecho en la ciudad de M éxico , en la Escuela Libre d e
Derecho , durante cinco a ños, no me d i cuenta ele lo que estaba ocu r riend o en
la nación. No percibí la importanci a del movim iento cristc ro. Este movímien­
to he venido a conocerlo muchos años después. Desgraciadam ente en aquella
época fui uno de los muchos engañados po r la táctica de la d esinformació n.
Es una táctica muy hábil qu e se ha ido per feccio na ndo cada d ía más. y consiste
en que a l público no se le da mater ia de info rm ació n. sino aque lla que a los
sup remos d irectores de la política nacional, o mund ial , les co nvenga.

Así ocu rrió en los años de la persecución de la lucha cri stcra. Nos dába­
mos cuenta qu e hab ía persecuci ón . porque no hab ía más remedio que verla.
porque los te mp los estaban cer rados . En una ca pital tan g rande y d e vida
tan d isipada como México , teníamos que saber d e vez en cuand o que h abían
ap resa do a raí o cual padre, en tal o cual lugar de Michoacan o de Ouanajuato .
Pero la desinformación se en focaba en las fu erzas de oposició n a la p olidca
del gobierno, en la hero ica lu cha criste ra.

Sabíamos que había cris teros , pero las not icias sob re e llos eran tan des­
pect ivas, tan insignificantes, tan desorientado ras, tan dcsin formado ras, que
nosot ros creíamos que había u n foco , u n ccnuo de resistencia cristera muy
importante, aqu í, en M éxico , tan im po rtante co mo para poder d eci r que en
M éxico esta ba el ce ntro di rectivo.

A pesar de saber que hab ía una lucha cri stcra e n los estados, no creía­
mos que fuera de importancia esa lucha. j!,\o nos dábamos cuenta de que
había mil es y mi les de hombres en Michoacén , en Ja lisco , en C uannjuaro, en
Zaca tccas, y en otros lugares, d ando su vid a y ten iendo cnjaque a l gobie rn o .

Conocí esto. la grand eza de ese movimiento . hasta muchos años d es­
p ués . Se puede decir que hasta hace muy pocos añ o s, a fuerza de lecturas y
de est udi os. y de co ntacto con los antiguo s cris te ros y co n los d ocu mentos
que ellos han ido dan do a la lu z pública. y que por cie n o he p ublicado en la
cdl torlaljus, de la cual soy gerente.

Cuando estu dié leyes aqu í, en M éxico . m e ded iqué a estud iar historia de
M éxico y a es tudiar de leyes lo estrictam ent e necesario para aprobar y llegar
a tener mi títu lo . La carrera n o me sat isfacía, no me gustaba; estaba cstu­
(liando aquella carrera, p orque no p odía estu d iar otra, porqu e mis estu di os
d e sec u ndar ia y preparatoria no eran reconocid os oficial mente por el go ­
b ierno y no podía entrar a la Un iversid ad Nacio nal a es tu d iar la car rera que
se me autc jara. Estudi é leyes porque la ú nica esc uela en d onde aceptaban
m is estu dios era la Libre de Derecho y as í. sin se nti rme co n vocación de
ab ogad o , m e vi obligado a estu diar la carrera de derec ho . Esa fu e la causa
de que es tudi ara cada año lo estr ictamente necesario pa ra pasar, y el resto d e
mi tiempo lo d edicaba a es tud iar la histo ria de México, la h istoria san g r íen-
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la , d ramá tica y tremenda, de cuatro siglos de México, desde la época p rehis­
p áníca hasta Porfi rio Díaz. hasta la Revolución .

Pero no me d aba cuenta de la tragedia que estaba viviendo M éxico y que
estaban queriend o res olver los cris te ros co n su sangre. :\fe recibí de ahog a­
do y todav ía no me daba cuenta de lo que había ocurrido. ó!e recib í en 193 1,
a los veinti ú n años exactos. T uve que esperar: te rminé m i quinto año de
leyes antes de los veintiún años , y esperé a cum plir los veint iu no ha ciend o
mi tesis. Mi tesis versaba sob re las leyes d e Re forma y na tu ra lment e era
anujuarista . ~Ii jurad o tuvo pro fe sore s libe ra les y profeso res ca tólicos. El
p resid ente del jurado era liberal; a p esar d e eso fu i aprobad o por u nan im i­
dad " Mi tesis n o valía la p ena como estud io jurídico, sino exclusivamente
co mo expresión de una co nvicció n pro funda. Yo sentía e l anhelo de lu char
por M éxico y por la libertad de la Iglesia, po r mi libertad personal , por la
libertad d e los m íos )' por la libertad d e todos los mexicanos en el terren o
rel igioso , que es la lib ertad m ás important e d el hom bre.

Sentía ese anhel o, y a p esar de que 110 co nocía la vida de esos momentos
d e M éxico. co nocía nada más la historia ant igua de M éxico , es taba resuel to
a lu char en el cam po que se necesitara. Pero aú n no sabía có mo: era m uy
muchach o y no ten ía vínculos con alguna organizaci ón que p udiera existir
en México . y err-o que, de h ech o, después del arreglo de 192 9 no había u na
o rganizac ión en la que pudiera afiliarme. Tenía que esperar a que su rg iera
algo , d entro de lo cual pudiera cooperar.

Por lo pronto tenía necesidad de trabajar. Yo era pobrí simo . mi famil ia
pobrísima; el últ imo año de mi ca r rera lo h ice con mi l sacr ific ios, al g rado
d e que nunca d esayuné d urante más de u n año, j amás desayu né abso luta­
mente nada. Me tomaba u n vaso de agua y "san se acab ó"; a med iodía co mía
una co mida de cincuenta centavos en un restau rant de "chales": una sop a
sin sus ta nci a - e ra casi agua-, un pla to de arroz co n u n p ar de huevos, que
era lo único sus tancioso. un gu isad ilo cualquie ra, u n platito de Irjjoles, u n
dul ceci to insig ni fica nte), pare usted d e con ta r. En la n o ch e , m i ce na er a
un plátano de cinco centavos, o un pan de sal d e "chales", tambi én de cinco
centavos; s610 te nía cinco ce nt avos pa ra cenar.

Así viví por más de un año : trabajand o y estu d iando, hasta que pude
recibirme. y ya con mi tít ulo en la mane - m e u rgía much ísimo para no
seguir sufriendo aquella hambre tremenda qlle me estaba consumiendo poco
a p oco- p ude trabajar co mo abogad o .

Su pe de u n j uzgado en el estado d e Guerrero, por u n co m pañero mío,
hijo de u no de los magistrados del Tr ibunal Superior de Guerrero. Estaba
vacanre el juzgado de Ayutla. u n pu eblecito de la costa ch ica d e Guerrero,
en el cual se había formalizado el Plan de Ayutla, el de la Reforma. c l que dio
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a l traste co n el go biern o d e Santa Alm a. Un pueblo fam oso , que a pesar d e
lo fam oso y de ser la cu n a d e la Refo rm a, n a un pueblo en el cual no hab ía
paz, no h ab ía orden , no regía la le y, no ha bía más ley qu e la de las pis to las,
por lo cual no era fácil en co ntrar u n ahog ado que quisie ra irse de juez allí,
y d ije: "Ese soy yo ; puesto que no hay nadie que ace pte ese juzgado segu ra­
mente que a mí me lo da rá n".

Jn m cdíatam ente m e fu i a Guerre ro, conseguí u nos cu antos p esos p ara
llega r a Ch ilpanci ngo }' ahí me entrevis t é con los magistrados }' me o frecí
para aquel j uzgado. Llevaba u tta reco mend ación d e mi am igo de quien aca­
baba dc hablar y me d iero n el j uzgado.

Allí empecé a aprender verdaderamente leyes: allí empecé a pracrícar y
m e g ust ó el ejerc icio de la pro fesión , sobre todo ya com o juez. Fu i juez de
primera ins tan cia, con ocí muchas causas criminales, asesinos, violadores,
cuanto hay. Bueno, no cuánto hay: asesinos, herid ores y violadores, e ra n
to dos causantes de los del itos que se cometían a llá. Pero eso sí: u no d ia rio;
un delito grave de sangre diario, en u na j u ri sdicci ón de cinco m il alm as a lo
sumo. Era muy pequeña la j u risdicción d e Ayuda: San Lu is Acatl án , Azoyu r
algú n o tro pueblíto . Geográficameme la zona sí es extensa. Ca d a d ía co no-­
cía de u n d el ito gra\·c d e sangre, ¡¡parte de otro s deli to s d e tipo sex ual. De
los treinta casos gra\·es de sangre al mes, sólo se conocía a un veinte por
ciento d e los malhechores. Casi lodos los casos de asesinato eran de "venadeo",
es deci r, las víct imas eran acechadas p or los as esi nos desde un escondite
ent re p eñas, y la d escarga era siem pre cert era y cas i nunca sc sabía quién era
el asesi no.

En esa forma me d i cu enta de la tr iste realidad mexicana: a llí no había
maner-a de imponer la le )', el m ás fuerte era el qu e imponía su volu ntad.

Al poco tiempo de estar de juez em pecé a recibir anónimos)' amenazas.
Yo abría cJjuzgado todas las mañana s, porque me gus taba llegar tem prano ,
a enterarme bien. a estud iar bien cada caso , sob re to do los p rimeros días, ).
me qued é acostumb rado a llegar siem pre muy temp rano . Yo abría el juzga­
do -dleg aba antes que elmozo-. y co mo al mes de estar all í emp ecé a re cibir
am enazas; me enco n traba las can as que habían echado por d ebajo de la p uer·
ta , ame nazándome que si n o me iba en el té rm ino d e ocho d fus me matab an.

Como era m uchacho y no tenfa a qu ién hacerle fa lta , )' tenía neces idad
d e vivir, )' vivir, sob re lodo , de acuerdo con mi conciencia, me im por taban
u n pito aquellas amenazas . Xunca les d i importancia, aun pensando que sí
podían matarme; nunca ret rocedí, ni nunca sent í e l meno r temor; 110 supe
entonces, ni he sabido en realidad 10 que es el temor a la muert e po r la
muerte m isma.

./lf/ : é'Icn ian su fíc ie rue po licía a llá?
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SA: La policía e ra u n destacamen to de soldad os federa les, mandados por un
subten iente. A las p ocas noches de haber llegado a Ayu rla , co mo a las o nce
de la noche me despenó u na tremenda bal acera, que duró tod a la n oche,
co mo hasta la se is de la mad rugada: eran descargas constantes, por varios
lad os de la población }'d e muchos tiros a la vez, d e muchas p istolas. Du ró la
fiesta tod a la noche. Al d ía siguiente me enter é d e que los parranderos ha­
hían sido nada menos qu e el presidente m un icipa l, el recaudado r d e rent as
y el j efe d e las a rmas, el j efe de la guarn ició n.

No había n inguna garantía e in med iatamente les d ir igí u n oficio a cada
U IJO de ellos , con mi nan d olos a que no se rep itie ra el caso, haciéndoles ver
que yo 110 e ra la au to ridad ind icada. la auto ridad co nstitucio nalmente au to­
ri zada para tratar de poner el orden; pero, pueslO que las autoridades que
tenían que impo nerlo eran las primeras en sem brar el desorden, n o me
que daba más remedi o que saca r la cara por la sociedad, y los am enazaba
COIl recu r r ir a sus respectivos superiores , o sea al gobernad or del es tado y al
j efe de las operaciones en el estado, en el caso de que se volvie ran a repetir
aquellos desórdenes.

Mient ras est uve allí, "sama re medio", pero me gané inm edi a tamente el
odio d el presidente mun icipal r del recaudador d e rentas. El subteniente me
fue a ver. a darme una disculpa )' a decirme que yo tenía razón. Y desde
entonces cont é con él.

Hub o m ucho s casos g:raves ele as es inatos a m an salva, co n todas las
ag ravantes de la ley. Pero el peor d e todos fue el que co metió el Ayu ntamien­
to de San Lu is, u n pucbliro de mi j urisd icció n. El Ayu ntamie nto en m asa, el
presidente municipal. y todos los regidores asesinaro n en su casa a un exgeneral
zapatista , u n ge nera l Astudillo. Supe de aq uello e inmediatam ente me fui a
San Luis co n el age nte del Mini ste rio Público, mi subteniente y el p iquete d e
soldados. Mie ntras se hacían las averiguaciones, el Ayuntamiento no se es­
condió: el presid ente municipa l )' los regidores, de l modo m ás insolente , se
paseab an po r todos lad os y hasta querían amed rent a rm e. Cuand o se d ieron
cuent a que aqu ello no era posible , sin o que el p ro ceso iba a se r causa d e su
ap rehensió n, se escondieron . Cuando dicté la o rd en de aprehens ión , ya se
habían esco ndido ; ten ía que proced er de acuerdo co n una ley Illuy form alis­
ta )' no me p odía sa lir de ella . Tot al, se escapa ro n todos, )' el subteni ente se
fue co n su escolta, se fueron de d ía. Salí de noche con d os cam paneros,
co rriendo el pel ig ro gravísimo de qu e me venad earan en el camino. No
pasó mu la, lleg ué a Ayurla r a los cinco d ías, poco más o m eno s, re cib í m i
orden de cambio, o sea qu e el Ayu ntamiento d e Sa n Lu is h abía consegui d o,
no mi cese, pt:ro sí mi ca mbio. El Tribunal Sup erior de j us t lcia me cambió a
Ometepec: en Omctepec só lo estu ve ocho días}' recibí mi orden de cambio
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a Coyuca d e Cata l..in. En Coyuca la cosa era más o m enos igual qu e en Ayutla,
pero allí me encontré co n que el d ip uta do federal del d istri to era el p r inci­
pal p rot ector de los asesinos, sobre todo si és tos eran ag rarista s. A lo s tres
IllCSt: s d e es ta r en Coyu ca d e Cata lán, después de much os casos g raves, ta m­
bién d e ase sinat os y de violaciones todos ellos , recib í la visita del d ipu tado
fede ra l y d el recaudado r de remas -el presid ente municipal no fue, tu vo
vergü enza-e y esos d os señores me d ije ro n : "Acaba usted d e aprehen der,
acaba de o rdenar la aprehens ión de tres herman os nuestros, de tres r-ompa­
ñcros nuestros".

":'\0 sabía que esos asesinos fueran co mpañeros de usted es", les repliqu é.
"Pues sí, señor, son co mpañeros nuest ros, porque so n hermanos agraris­

las, com pañeros agrar ístas".
"Bue no . pues lo siente mucho", les co ntes té .
"Pues ven imos a exigi rle a usted que los d ej e lib res, po rque de lo co ntra­

rio , 'así clar¡to ' , le p uede costa r el puesto ".
~Ii contestación fue: "Yo tengo setenta )' d os horas, confo rme a la ley,

para decre ta r la formal p r isión o d arl os libres; no sé qué es lo que d eba
hacer; no he es tud iad o el p roceso y apenas van veinricu..u ro ho ras d e haber
sido aprehend idos. Pero sí les garant izo a usted es quc poco antes d e cu m­
plirse el té rmino co ns titucional , al ir a di n ar el ..luto respect ivo, el de formal
prisión o el ele libertad . si veo que merecen la formal prisió n yo la d icto, lpasc
lo que pascl , iaunque p ierda yo mi pues tol, que no vale un p ito ; no vale u n
cacah ua te . Pues para mí lo fundamental es el cum plim iento ele m i d eber".

"Pues e nt onces cue n te usted con su cese" .
"Pues cuento conmi cese, señores: pero cuenten ustedes con qu e si d ebo

dicta r la fonuul p ri sión, la d icto. Ad iós".
En efecto, tuve que d ictar la formal p risión y a los cuatro días d e ha berla

d ictado n~dhí mi cese; n~ cibí la orden lisa y llana d e entre gar d j uz gad o a
la perso na que se presentó con la o rden . Ni siqu iera me llamaba el Tribunal
de Chilpancingo: absolutam en te nada, n i siqu iera me daban las g racias: tan
s610 lile daban la orden ele entregar el j uzgado.

O tro caso cu rioso en ese m ismo juzgad o : had a UIlOS quince días que
había yo re cib ido la visita de u n individ uo del pueb lo , y m e d ijo : "Señor:
tien e usted en la cárcel , baj o su disp osición , a u n hermano mío, fulano d e
tal; es t á sentenciad o ya por el d elito de... (no re cuerd o , p em creo que era
de est up ro, o por algún otro d el ito grave d el orden sexu al) . Vl:ngo a o frece r­
Ic a us ted a mi hermana; es una muchac hi ta de quin ce años, p ero p reciosa,
herm osa, virgen; se lo garant izo . A ca mbio d e la libe rt ad de m i hermano
tien e us ted a mi hermana a su d isposició n".
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Le co ntesté: "Es ust ed u n bribón, y no le abro p m ceso po r lo sucio , po r
lo m ismo sucio del caso . llarguese d e aq uí , que no lo vuelva ro a ver!"

Hab iendo yo entregado el juzg-ado, se ab rió u n incidente en el p ro ceso
ya sente nciado; u n incidente de d esvanecimiento de datos y e! individuo
aquel sa lió ab suelto a los pocos días. Estaba yo tod avía en Coyuca, re ten ido
allí po r asuntos parti culares y económicos, cuand o me d i cuenta de la abso­
lució n de! reo aquel: mi compañero que hab ía recibido el j uzg ad o, quc fue
e! que d io libertad a los ag rarista s a los pocos d ías, di o tambi én libert ad a
aq uel individ uo ya sentenciado.

Así es laj ustlcía en M éxico . Así era en aqu ella época yasí sigue siendo en
la inme nsa mayo ría de los juzgados, en la inmensa mayo ría d e la República.
J W: ¿Cómo se explica la vida tan viole nta que hab ía en todo el país en esa
época? cl'or falta de rel igió n , falta de ed ucació n, falla de policía, o por el
caudillismo?
SA : Pues fue resultado d e la Revolución, prod ucto simple mente de la Revo­
lució n, del caos que p ro dujo la Revolución y que aú n no termina, y qll(~ no
te rminará, mientras sea la Revolución lo quc es: la subversión d e valores, la
subve rsión del o rden mo ral. El revolucio nario tiene que apoyarse en gente
sin co nc iencia, en gentes que prefiere n su me dro personal al cu mplimiento
d el deber, y p O I ' eso los asesinos y los crimi na les en genera l no tienen que
te me r, si tienen d inero, o si tie nen alguna infl uencia de qu e hacerse valer.

J H(' Al sa lir de Coyuca , éa qué se ded icó ?
S'A: Me fui a Huetamo, en Michoacán . tr atando d e funda r a llí u n despacho,
de mantenerme co mo abogad o postul ante ; en Coyuca me d ijero n que en
H uctam o había muchos negoc ios y qlle era una población mu y rica.

A los pocos d ías d e es tar ahí , me co nve ncí d e que no era así; en ese lugar
se me acabó hasta el ú ltimo centavo que a duras pe nas hab ía co nseg uid o
que lile pagaran en Coyuca d e Catalá n . lo de mi sueldo. En Ayuda, por
ejemplo . el recaudador me completó mi últ imo mes con una carabina qu e le
tu ve quc aceptar al p recio que él fijó, y en Coyuca de Catalán tuve que batallar
much os d ías par a qu e me pagaran mi última qu incena. Tota l que po r los
d ías que perdí en Huet amo, me quedé sin u n centavo; tuve quc vend er mi
p istola , que había comprado en Ayutl a, para pod er llegar a Morelia.

En More1ia ya me espe raba mi padre , que era abogado , que tenía su despa­
cho, me esperaba para trabajar con él, }' así lo hice co n mucho guSlO: ya era
yo u n verd adero abogad o, po rque para eso sí me había se rv ido Guerrero.
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En total , ent re los tres juzgados (en realidad fuero n dos), en Ayutla y Coyuca
d e Catalán había trabaj ado cas i un año. En ese año me había fogueado ,
había practicado , hab ía es tudiado y, sobre todo, me gus taba mucho el d ere­
cho penal , me encantó el penal y en Morella pensé dedi carme al d erecho
penal.

En efecto, empezaro n a caerme los negocios más di fíciles y luego co m­
prendí que por esos negoc ios podía perj udicar a mi padre, él, que nunca
había claudicad o . Mi padre siemp re fue d e u na pieza, pero ya empezaba a
sentirse viejo, a sent irse cansado. Seg uía muy pobre , pobrísimo: no te nía­
mos sino para lo d el d ía; la casa pobrísima . sin amueblar; lo estrtctamemc
necesario para vivir, no con hamb re , pero sí con muchas p rivaciones. Enton­
ces decidí poner mi despacho yo sólo . Lo puse, lo abrí: el p rimer abogado
j oven de Morcl ia que ab ría despacho por su cuenta, y empezaro n a caerme
negoc ios cad a vez má s d ifíciles .
.¡v.~. ¿En qu é mi o?
SA: Eso fue en 193:{. Me recibí en 193 1, fue menos d e u n afio en Guerrero;
en mayo de 1932 estaba ya en Mo relia. A Jos poco s meses tuve negocios muy
importantes, no en el aspecto económico, sino en el terreno d e lajusticia, de
la defensa d el derecho, del eje rcicio de mi profesión; en defensa de causas
de gentes pobrfsimas, que muchas veces no me pagab an n i un ce ntavo y a los
que 110 podía cobrarles ni u n centavo .

Así es que yo también vivía a la cuarta pregunta, co n lo necesario par a
pagar la renta del d espach o, del teléfono , un empleadíto, un mocito , nada
más los gastos de mi despacho y mi comida, lo que le daba a mi padre por lo
que yo consumía.

Después me inv itaron a dar clases en la Escuela libre de Michoacén . En
1932 empecé a d ar clases, primero en la Preparato ria, d e Histo ria d e la
literat ura, de Civismo; luego, en 1933, me inv itaron a dar clases de Derech o
penal en la Escuela Lib re d e Derecho . Fu i maestro de ocho alumnos, tod os
ellos mayores de ed ad que yo; durante do s años les di clases d e Derecho
penal y de Proced imientos penales, con gran éxito ciertamente, porque me
gustaban las materias y mis alumnos era n muchachos mu y se rios , y yo ya
hab ía estud iado hic n mi Derecho penal.

Así segu imos, así pasaron tres alias has ta que en 1935 vino la persecu­
ción cardenísta contra las escuelas. Cá rdenas desató una verdad era batida
contra las escuelas par ticulares: se dedicó a cer rar cuanta escuela g ra nde y
chi ca había, aun las que pudiéramos llamar "clandestinas", porque 1\1\'0 qu e
haber clandestinajc en eso. H asta ésas eran lo calizadas, ident ificarlas, per·
seg uid as y cerradas: los edi ficios se los robaba el gobierno, )' los maestro s
-csacerdotes o seglares- iban a dar a la cárcel.
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Entonces me llovieron los asuntos, todos de ese ord en: todos los d ías
ten ía que ir a la Inspecció n de Pol icía para sacar algún p reso ; siemp re sin
honorarios, siempre sin poder cobrar un centavo y sin impo rtarme aquello
realmente. No me faltaba algú n negocíto que me diera algo par a vivi r.

Nos clau su raron la Escuela Libre d e Derecho , la Escuela Preparatoria
Lib re, en las que yo daba clases; se robaron el ed ificio también. Clausu raron
una escuela de co me rcio para señori tas, d e la cu al yo ya era di recto r; lamo
bi én se robaron el edi f icio y lo s muebles, hasta el último pupitre . Localiza ­
ron el últ imo grupo de seminaris tas que quedaba en Mo rclia, del seminario
en el cua l me hab ía educado y los pad res y los muchach os fueron a dar "a l
bote". A muc hachos de frece o catorce años los ten ían encerrados allí, no los
dejaban sal ir de la casita dond e los so rprend iero n.

Fui a tratar el Caso y logré que los d ejaran salir y qu e se lle varan los
muchachos sus palanganas. Las camas no ; las camas se quedaron en poder
d el gobierno; no sé qué haría el gob ierno co n ell as. Así: casos d e la troci­
nio, de ratería: no nada más de d espojo, sino de simple ra terfa cometió
Cárdenas en todas pan es, en Mo relia fundamentalmente.
J W' ¿Eso se h izo po r medio d e la nacio nalizaci ón?
SA.: Sí, d icen que la nac ionalización. Pero ya no se le pod ía dar ese nombre a
esos casos , porque la ma no militar y el simple inspector de policía, po r una
orden del gobernador, se apode raban de un ed ificio, se apoderaban de los
muebles que contenía ese ed ificio, y me tían a la cá rcel a los profesores qu e
allí enco ntraban . Y no le te nían que dar cu enta a nadie: no había procesos n i
había nada; bastab a la simple sos pecha, el simple antoj o del gobe rnador,
para qu e d iera la orden al Inspecto r d e Policía r éste procedía co n sus
gendarmes. Y no hab ía poder hu mano que impidiera aqu ello , ni se podía
poner u n amparo , no se podía hacer nada.

Recibí una amenaza d el Min isterio Público Federal una vez de tantas
que fui al Palacio Federal, un palacio que se robó el gobierno, como cas i
lodos los de Morelia que u nos cuantos años atrás había sido u n co legio d e
monjas; el Colegia Terciauo ya era el Palacio Federal. En ese pa lacio federal
el agente del Minis ter io Público Federal me amenazó y me d ijo: "Si usted
sigue vin iendo a tan tos casos vamos a pensar que está en con n ivencia co n
los cristeros y va a sa lir también perjudicado".

Le d ije: "Seño r licenciado , haga usted lo qu e guste. Yo , como abogad o,
tengo , no solamen te el d erech o sino la obligación de d efend er a todas las
gen tes que recu rran a mí".
J W: Usted ent ró al es tado d e Michoacán cuando Cárdenas todavía era go be r­
nador. Cárdenas fue gobernador del estad o ent re 1928 y 1932 . ¿Q ué imagen
tenía? Algu nos autores han d icho despu és que Cárdenas no era un amlcat ó-
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neo , que él más bien suavizó las dificultades entre el Estado y la lglesia. y que
puso fi n a la persecució n de los ca tó licos.
SA: Cua ndo volví a Michoac án ya reci bido , Cárdena s no era gobernador; el
gobernador era el general Ben igno Serrato }' d espués ('1go bernado r fue ­
)'<\ cua nd o Cá rdenas subió a la Presidencia de la Rcpúblíca-. un general 1I1t.IY
amigo d e Cárdenas, muy cle ró fobo)' muy ratero. e l ge ne ral Rafael Sdn chcz
Tap ia. Sánc hez Tapia fue el que com eti ó todas esa.') r atería.., toda esa perse­
cución q ue Cárdenas le o rd enó hacer desde la p resi dencia, }' eS'1 persecu­
ció n duró hasta el momento en que ya no 11I\"O escuelas {Iue cer rar.

L, pe rsecuci ón cesó cuando Cárde nas había ya alcanzado su objetivo.
Des pués, la .. circ u nstancias inte rnacio nales obligaron a C árdenas a sim ular
co ncesio nes, a "d izque" re troceder u n poco . Pero eso ya Iue obligado por
Franklm Delano Roo..evelt , por una co nve niencia de t ipo in te rnacional.
Porque ),a Roo seveh es taba empeñado en una lucha a fon do contra el nazis­
mo ; para eso quería Ro osevelt la a lianza co n el co munismo, la a lianza co n
Rusi a . Roo sevclt qui so que el co mu nis mo g uardara las U11as de sus g arras,
que el com u n ism o no las enseñara. n i el co m unismo ru so . n i el comunis­
1Il0 m exi cano . ni el comu n ismo d e ni nguna part e. Para eso logró cie rtas
accio nes d e Rusia. po r ejem plo la d eclaración de que d esaparecería la Ter­
cera Internacio na l.

iPuro engaño! Aquí, en xt éxico . Jc o rdenó a C árdenas (¡ue cesara la per­
sec uci ó n , lo bruta l d e la persecución : qu e re trocedie ra lo (Iue fuera n ecesa­
rio . d e manera que no se alegara que en M éxico seguía adelante la persecu­
ción, Po r eso Cárd enas escondi ó las u ñas)' po r eso no p uno imponer al
suc esor 'lile él h ub iera querido , a S áuchez Tap ia o a ~ Iúgica . ? a algún a iro,
menos a Avila Camacho.El sucesor qu e Cá rdenas no quena eraAvila Camac ho;
Cárdenas hubiera querido imponer a cualqu ie r otro, Rooscveh impuso a
Ávila Camac ho, }' no po r bo ndad de Roosevclt, sin o por co nve niencia del
mo mento: para poder él luchar a fondo contra el nazismo, aliado con el <:0 ­

munismo y para poder hace r que el comu nismo triu utara . porque, a j uício
mío . Rooscvclr era más comunista que Stalin.

J W: H abland o de sus d ías en Morelia , épu do nota r la d ep re sió n ), la c ri sis
eco nó m ica que exper imentó el mundo. la que después di o lugar .1las ejecu­
torias de Roosevelt )' de Cárdenas?
SA: En Morelia la vida sie mp re ha sido de miseria; a llí siem p re se ha vivido
de milagro , la gcme esta acostu mbrada a come r muy poco. y, como yo ya
estaba acostumbrado a ese régi men de vida d esde m i niñez, desde la Revo lu­
ción, no me di cuenta de qu e hubie ra u na depresión mayor. Pero sí puedo
dar le de que no se sa lía d e aque lla situ ación de d epre sión y de miseria, y sí
se puede co m pro bar que era mayor esa m iseria que am es de Po r firio Díaz.
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Lo s é por lo ( ¡UC pla ticaban m is padres, porque aurcs d e la caída de Porf irio
Día /....í co m ía bien toda la ge nre. ha..ta el ú ltimo peón . Y desde la caída de
Porfi rio Diaz no come bien . n i el PC()!l, ni la clase media.
J":' ¿Q u in c deci r que e n ~ I éx ico había ex istido una crisis después de la
Revolución. yqu e al venir la crisis económica del mun do en 1929, con la caída
de \ \'0111 Street. us tedes no percib ieronmuchos camb ios en la situac ión en el
G lIU p O de ~fichoac.ín?

S..\ : :'\0, pon¡ut' ya estábamos viviendo con hambre d esde hacía m ucho s
años . Sí se acentuó un poco, pero ya est ába mos a régi men de hambre; ya
nuis hambrientos no p odíamos estar; imá... en la miser ia 1111 podíamos vi vir!

J U': Se di ce que C árdenas se aprovech ó de su posici ón de gobernador en
Michoacan p"ra distribuir muchas t ierras, pa ra organizar sindícatos y para
ca pitalizar )' aprovecharse de la depresión econ ómica d el mundo, para ha­
blar en t érminos marxistas y resolver los problema.. d el es tado.
S..\ : No tengo una idea d etallada d e la gubernatura d e L áza ro Cárdenas en
Michoa cá n. Sí esLOY seguro. en términos generales. que él se mbró el marxis­
mo en Mích oarán: en la Universidad d e San Nicolás de Il id a lgo , que es
desde eIUOIl(CS el principal foco marxista de Mich oacán. Lo s poco s sindica­
lo.. '1Ul' había entonces -~lichoacán nu nca ha sido indusrrtal . nunca ha teni­
do fuerza obrera. mucho menos en la época d e C árdenas: nunca ha habido
..indicaros d e imponancia-. eran unos cuantos sindicatl tos . y, sin embargo,
Cárdenas tra tó d e controla rlos )" hasta do nde pud o los control ó r los
comu uiz ó. Seguramente, desde entonces empezó a repa rti r tierra.., no en
g ran v..cala po rr¡lIe ape nas e ra gobe rnador. Cá rde nas rc part ió tier- ras
e n gr;\Il esca la ya siendo Presidente, 1.'11 toda la república y en ~ l ichoadn .

Creo quc Cárdenas en Michoac án no había podido hacer gran co..a en ese
Inreno, cuand o lora gobernado r, porque se 10 debe haber impedido el ce n­
tro, po rque todavía no estab an las co..as maduras para eso; porque n ingún
gobernador hace por sí so lo cosas d e import ancia en M éxico . Lo s gober na­
dores 110 ..o n tales goberna dores: so n empleados del p n ·..idenre . porque no
hay federalismo (' 11 México . Los estados no " 0 11, co mo se d ice ca ndoros fsi­
man tent e , lib re s y soberanos; los gobernadores ha cen lo que el p resid ent e
o rd ena qU(' ha ga n.
JW' Cárde nas tuvo dificu ltades co n el gobern ad o r Ser -ra to en esa ép oca,
érc cucrda usted esos problema s po líticos?
st\: No rec uerdo nada de es o. Yo estaba en Guerre ro y lleg ué a Mich oac én
es tando todavía Serrare , pero no m e d i cuen ta de eso, al meno.. 110 ten go
memoria. C árde nas no había llegado a la presidencia , aú n mandaba Calles
en el país, Eran los días en que a ún era el J efe M áximo, y Cá rdenas ya no
sonaba mucho en Michoac én : no nos d ábamos cuenta de lo q ue iba a h acer.
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El d ía e n quc Cñrdeuas subió a la presidencia, entonces sí ya se plan te ó el
problema.

J W: ¿Cree que fue Calles quien escogió a Cárdenas. o que Calles quería a
o tro ho mbre para 1;, presldcncía?
SA.: Por 10 que sé. Cá rdenas engañ ó a Calles. Cá rdenas era la cánd ida palo­
ma antes de subir a la presidencia. C árdenas le hizo creer a Rodo lfo Calles,
uno de los hijos de Pluta rco Ellas Calles - el que Cárd enas nombró ministre
de Comu n icac io nes al llegar a la p resid cncia-. que se ría el más fiel di scípu­
lo de Ca lles; que se r ía otro "Xopalitos ", yRodolfo se entus iasmó r fue el que
u-abaj ó m.ls en el án lmo de su pa d re. pa ra que éste designara a C árd enas.
Don Plutarco pensaba en otra persona, pensaba en Man uel P ére z Treviño y
Rc dol fo se lo sacó "así" de la ca rtera y le meti ó allí a Cárden as: le h izo creer
que Cárd en as sería todavía más su m iso. Cárdenas fu e h abíhsimo.

Duran te much os alias se hi zo co rrer la versión de que Cárdenas era un
to nto. Cárdenas ha sido d e los políticos lll,'¡ s ímcl igerues. más hábiles . más
as tutos, m ñs d obl es, más diabólicos qlle ha tenido ~ I éxico. Con toda la as tucia
de la ser piente es uuclígcn usimo. au nque es inculto. 110 tiene cult ura. no tiene
inst rucción . Pero eso es orra cosa, inteligencia sí la tiene; tiene talento para
la pol ítica, para la intriga, y para el engaño lo tien e en forma ex traordina ria.

N ACI ~IIFSTO DI::.L SI~A RQL: ISMO

[, de octubre de 196·J

¡n:--Cu ándo se fundó y qui énes fu ndaron el sinarquís mo ?
Sl\: El sinarq uís mo fue fundado en ma}'o d e 1937, en Le ón, Cuanajua to:
pero en realidad le d io nacim icmc una organización secreta que ya tenía
años de es ta r tr abaj and o. Esa organizaci ón sec reta e ran "La s Lcgio nes".

Puedo hablar de ellas , ta nto porque ya no existen CO fIlO pOl 'qUCsobre las
misma s se han publicad o varios lib ros con much os deta lles, y u no d e ellos,
Ei frente de Los potnrs. d el padre Lcdi t. viene siendo la versión d el último j efe
secreto de d icha organizaci ón. el ingen iero Anton io Santac ruz.

En ese libro. el padre Lcdi t no hi zo uuts que vaciar todo lo que le dij o a
él sobre el pa rt icular, el ingen ie ro San tac ruz. En el libro de Juan Ign¡lcio
Padilla, que fue j efe del sínarquismo algunos años después que yo, ta m bi én
se habla sob re es a o rgan izació n co n ba stante deta lle.

Así es que ya no es un secreto. Por eso puedo reiterar aho ra el dato de
qu e el sinarquis mo 110 nad ó pOI' generació n espontánea, como se creía en
aquélla época. sino porque una organizaci ón secreta que rOl tenía much os



añ os de vida r que se había ex te ndido por todo el país, quiso tener ese
ins tru mento de acc i ón. que con el tiempo fue más poderoso que la misma
o rganización secreta que le había dado la vida.

Yo pertenecí a las Legiones desd e 1935. Te nían ento nces un año d e vida.
Sil fundador fu e u n p ro feso r jaliscien se a quién co nocí, cuyo nomb re no
recuerdo. La organización se cxtcu dló a M éxico, d e M éxico pasó a Qucrétaro,
ahí se organi zó bien ; de Qucrétaro pasó a Morclia y file cuando me invita­
ron. EII 1933. en Morclia , había di ez leg iones.

En teoría cada leg ión debía constar d e mil h o mbres , d e m il almas, por·
que había legio nes mascul ina s y legiones femeni nas; en u nas puros hom­
bres, en otras puras muj eres. Claro que nunca se co mple tó el número de
u na legión, llegaban a se r organismos de trescientos, cuatrocientos . selscien­
la s u oc hocíemos miembros a lo su mo. Era una o rganización muy bien pla­
neada, m ur bien pensada, muy bien hecha para aquellos momentos, en que
no podía haber acción pública de ninguna especie. porque la persecu ció n
carde nis ta era lllUy dura, porque se aprehendía a cu a lquie r católico por la
simp le sosp echa de que pudiera hacer, ya no di ga mos un movimíenro arma­
d o , sino simplemente propaganda verbal o escrita en co ntra de la escuela
socialis ta o en co ntra de cualquier ot ro aspecto del régimen.

La de fensa de tipo secre to era obligada, porqu e todas las libertades pú­
bli cas habían sido aplastadas por el cardcn ism o. Co mo reacció n a es ta re­
presió n progresa ron L 1 S Legio nes en lodo el país a los cu antos m eses de
haberlas ro extendido por lodo Michoacan, porque cua nd o se fundaron en
Morclia el resto de xti cboacan era terreno virgen.

Yo fu i invit ado a la organizaci ón en Morclia. ~fe g us tó, me dediqué a
ella , y yo p ersonal mente la ex tendí por todo Mic h o ac án. Cuando ya
Mich oacán es taba "bien prendido ", pedí que se me diera una misión más
di ficil)' se me co nced ió veni r a M éxico. Aquí traté con eljefe nacional secre­
lO y con los demás jefes secretos de lodo el país. Faltaban muchos es tados
p or organ izarse )' me ded iqu é a recorrerlos y a fundar la organización sec re­
ta en do nde falt aba. No só lo eso, sino qu e pa sé a los Estados Unidos )' al lá
también la fun dé, de ruar a m ar, en lodo el sur : desd e Browns vil le hasta Sa n
Fran cisco , Califo rn ia , subiendo has ta San Amonio, si mal no recuerdo creo
qu e llegué a Dallas.

En fin. fue un u-abaj o muy bonito , de muc hos años. que permitió , cua n­
do la j efan u-a secreta lo creyó m adu ro , que brotara el slnarquismo, y que se
extendiera rápidamente. dl'or qué? Po rq ue ya se contaba co n una organiza­
ció n p rev ia. fuerte , sólida, di scip linada. Por cier to, cuando se fundó el sinar­
quismo empeza b a la d ecadencia d e esta organi zación secre ta, porque había
menguado un poco la rigidez de la persecución card cnisra y la ge nle se
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hab la cansado d e no hacer nada, pOI-que en la organ ización sec re ta lo único
que se had a era reclutar gente. Pero, épara qué, si cualquier cosa que se
h iriera era pclig rosfsirua? Asf. Ia ge nte estaba decepcionada, cansada de nada
m.ls dar un ce ntavo . que era lo que se te nía que dar co mo mínimo se ma na l­
mente. y d e verse con su jefe in med ia to super ior}' no recibir d e él a lguna
o rd en, sino a lo sumo una p m pagandi ra escrita d e tipo doctrinario .

[so no e ra actividad para u na organización sec re ta . F_~ fácil (¡ue u na
o rgani zac i ón secreta degenere, si no es d ir igida porjefes mur co m petentes
y de conciencia muy recta.

Felizmente, la organizaci ón los tuvo siempre )' nunca se pensó en algu na
ac tividad que fuera inmoral. Ade más . una de las reglas de la organiz..ación
era (Iut.' lo.. jefes su periores no tenían derecho a o rdenar nada inmoral ni
injusto: e l inferior tenía el derecho de rechazar cu alquier co sa injusta o in­
moral , y nunca se vio u na situación así.

I'o r d ecadencia. por inacción. era ya ("0170S0 c rear un organismo públi­
co (lue permitie ra una actividad p ública a los m iembros de la o rga ni za ci ón
secret a. Por eso tue fácil la fundación del sinarquismo en muchos lugares.
Lo (Iue fue d ifici l fue ma ntener esa vid a pública sinarquista, po rque inme­
d iatamente empel.aron las represal ias brutales del gobierno cardcni sta, no
era lici ta ninguna reu n ión , contra lo que disponía la Cons tltu cl ón. co ntra lo
(Iut:' d ispon e la ley. Segú n la Constitución. los ciudadanos p ued en re u n irse
pa ra fi nes pac íficos. sie mp re que no estén armados. en cua lquier lugar pú­
blico . Y los presidentes municipales siempre exigían licencia , y naruralmcn­
le , si se le:" pedía, no la daban. Así, hacían nugaroria la ga rantía constltucio­
nal de la libe rtad de reu nió n, por lo cual los sinarquis tas tenían que reunirse
sin pedi r ese permiso, que se les iba a negar si aca so lo pedían. Se reu nían en
corrales, en una p laza pequeña, o en la plaza p r incipal del p ueblo, y se les
echaban encima los ag raristas o los polícfas , y había balazo s y muerto s.

Cuan do hubo los primero s muert os vinarquistas , yo sólo pertenec ía a
la orgun lzacló n se creta. Yo iba a asistir a la fundación pública d el sillar­
quis mo . a la p rimera reun ión p ro piamente siuarq uis ta en Leó n. e incluso
estaba designado para se r el j efe naci onal cid sluarqui sino , desig nado po r
el jefe se creto .
.fa:.¿Q uién fu e eljefe se creto?
SA: Do n Rafael Malo j uvera, ya murió. Era muy conocid o y es ti ma do en
Q uerétaro .

Eljefe secre to me escogió, sin fija rse muy bien en que me daba tina
orden sin h aber hecho los contactos previo s co n las gentes que iban a inte­
g ra r aque lla primera asamblea, a no ser los d os o tres jefes que ya ten ían es e
co ntacto. Con estos d os o tres jefes no me entendí momentos antes d e que
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empe:la ra "1prime ra reu n ión, po rque mi p rograma era de defin ició n abso­
lu ra d e luc ha en co nt ra de la Revoluci ón . y ellos lile manifestaro n su pensa­
miento de ma no tendida-a tod o aq uel que se sint iera mexicano y patr io ta .
aun cuando se d ijera revol ucionar io . Para mí era n dos id eas ant ité ticas , irre­
conciliables, ser patriotas y ser revolucionarios .

En ese p reciso instante chocamos ideológicame nte, cuando ya nos esta­
ban esperand o para la p rimera j unta y sentí que ro no pisaba terre no fi rme;
se n t í que lo s otros oradores que es taban designados iban a decir allí cosas
co ntrar ias a mi pensamiento. Er a el primer co ntacto qu e ro iba a tener co n
aq uella ge nte, y los ot ro sj efes que esta ban a mis órdenes tenían un modo d e
pensar lIluy d istinto , y ellos sí hab ían len ido co ntacto co n aquella gente; así
esosjefes llevaban la d e ganar)" co rríamos el pelig ro de chocar públicamen­
le, delante de la gente, yde hacer u n mal papel r de frustrar aquella o rgan i­
zación , por lo cual preferí hacerme a un lad o, Les d ije: ..Muy bien: corran
co n la responsabi lidad y nombren a l jefe que ustedes qui eran, que esto ya
después tendrá remedio".

En efecto. después se plISO el remedio . Pero por lo pronto no me ded i­
qué a eS;1 ac tividad pública del sinarquismo: segu í dedicado al fortalecimiento
de la organ ización secreta por todo ('"1> ,ís. ha sta que. pasan do por Michoac án,
que era uno de los es tados en que pudía haberse fu ndado el sin arquís mo
con mayo r rap id ez, y viendo qu e nadie lo desarrollaba - !lO pasaba de u n
grupito en Mo relia-. me propuse extenderlo po r todo Michoacñn, va liéndome
ele la o rg an ización secreta . Y lo logré: en un os cuantos meses log ré que
hubieran m ítines de impo rtan cia en muchos lugares,

Me gus tó esa activ idad, y con el permiso d el j efe d e la o rganízacló n
secreta de las Legiones, me consag ré de lleno al sin arquis mo . hasta que
log ré encauzar aquellas fuerzas que estaban bastante ind isciplinad as en su
activid ad pública, porque n i los jefes te nían una idea de cómo d ebía hacer­
se. Eran más bien multi tud es las que se reun tan, C0 11 10S sombreros p uestos,
fumando, comiendo cacahu ates y naranjas - lo que fue ra-e, tirando las cás­
caras en las calles . Sin deso rd en en cuanto a que les pudiera achacar que lo
cometían , en cuanto a que no trastornaban propiamente la tr anquilidad
pública; pero tampoco d ab an ej emplo de dis ciplina y de o rgan ización.

Me p rop use organ izar aq uello y lo log ré muy fácilm ente, po rque la gen­
le del pueblo de M éxico, los campesinos y los obreros d e las ciu d ades peque­
ñas. son u na materia p rima sumamente dóci l; son como cera y se les puede
mol dear si u no se identifica con ellos en cuanto al modo de pensar y de sentir;
gente nobi lísima, allí está la cantera del M éxico fUIUTO. Conforme yo iba
p residiendo mítines, concentracio nes, asambleas, iba implanta nd o una dis­
ciplina desco noc id a hasta ento nces. sin n ingu na d ificu ltad .
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Des de lucgo les dijc: abajo los sombreros; delante d e las banderas nadie
se pone el so mb rero. En segundo lugar, nada de co mer d uran te lo s ac tos.
En u-rcer Jugar, liarla de gritos sin ton n i so n: silencio absoluto. Los desfil es
e n orde n absoluto, no solamente en silencio yco l1105 sombre ros en la mano,
sino formados en fil as .

Los empecé a form ar militarmente. Eso le enca ntó a la ge nte, y a l m ismo
tiempo nos servía de defensa: no hubo una sola asamblea que yo presidiera
en la que el enemigo se a treviera a atacarnos, porque hacíamos las asam­
bleas por sor presa. Nunca les avisaba en d ónde se iban a hacer, sino que se
daban las órdenes secretamente)' cuando menos se acordaban los enemigos
}'I estaba la gente en el sitio previamente señalado. Se hacía el acto con la
rapidez necesaria y en un orden absoluto. Si se p resentaba la p olicía. tenía
que..' enfrenta rse co n los j efes, }' los jefes tra taban el caso con la debida enero
hola y ha ciéndose respetar.

En una ocasi ón . en Acámbaro. h ice un mitin el ai de septiembre, co nt ra
el parecer de las autoridades, que ni lo esperaban. El sinarquísmo había sido
im ita do para d esfilar co n los niños d e las escuelas, con cicl istas y no sé con
qué ot ros co nti ngentes de la ciudad de Acámbaro: a la cola, al final, los
sina rq uis tas. C0 ll10 parientes pobres, )" hasta com o para humillarlos y decir­
les : "Ustedes no p ueden hacer nad a si nosotros no lo queremos".

Yo estaba aquí en \ Iéxico: llegué aquí la noc he del 15 de sept iembre y
me di cuenta de qué iba a suceder a l d ía siguiente en Ac árnba ro : una humi­
Ilaci ón para el sínarquismo, y en todo Acámbaro había m ucha persecución
contra la organización. No se les dejaba hacer una asam blea ni en u n corra l.
E...a invitació n era una burla: la obligación de que des fila ra n en esa fo rma
era una bu rla. Después los iban a meter al tea tro , lleno de agraristas y de
otras organ izaciones o ficia les, y allí no iba a haber m ás que pu ros d iscursos
revolucio na rios, y los sinarquis tas oyendo y ap laudiendo.

Luego que su pe d e la sit uación. me op use y pregunt é ('11 el Com ité Na­
cional -yo era un sim ple sin arqu ista: pero era u n sinarquista qlle en u n
momento d ado tema, po r d elegación , los mismos poderes d el j efe na ciona l
secrcto-. qu ién es del Comi té iba n a Acámbaro. Me d ijeron tille iba n Manuel
Torres Bueno.José Tr inidad Cervanresj ua n Ignacio Pad illa , y no sé quién
m ás. Y les dije: " ' I u)' bi en ; vénganse co n migo y están a mis ó rd enes".

Viajamos en la noche lo mando el tren y llegamos a Acámbaro en 1<1ma­
drugada y mandé a llamar al j efe.

Eljefe d e Acámbaro no iba a asis tir a l d esfile, te nía co mp ro miso en otra
parle. pero le ordené qu e pusie ra a la ge nte a mi d ispo sición. qu e se hi ciera
Jo que yo les ordenara. Así se hizo. se formó la colu m na d e los sinarqu istas a
eso d e las d iez de la mañana, a l final de todos los que iban a desfila r.
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Yo tenía m i plan: cuando los elemento s oficiales pasaro n por la p laza
princip al de Acámba ro , hacia e! te at ro, h ice que mi gente rodeara la pl a­
za principal, me apoderé del kiosko . subí a m i.. oradores de aquí de México
al kíosko , y em pe7.amos a hablar.

H ice que Torres Buen o habla ra en pr imer té rm ino. Estaba él a m edio
d iscurso . cua nd o subieron sie te em pistolados, pistola en m ano, co n una cua­
rent a y cinco en mano cada uno etc e llos. Er an el presiden te m u nicipal }' seis
pisto lero s: "¿Quién les ha d ado perm iso para este m iti n?" Entonces IIIC C II­

Ire rué co n él: "La Co ns titución". "éQ ué Const itución ?" "Pues la d e M éxico".
"¿Q ué art fculc>" "El a rtículo fulano ".

Toda la gente estaba alrededor. Estábamos bien protegidos por todos los
sinarq ul stas que rodeaban el kio sko , a le rt a rodas, en silencio , exp ec ta ntes.
Los pi stole ro s, ro n u na cuarenta y cinco en las ma n os, dijeron: "Se suspend e
esto inmed iatam ente". "Pues no se suspende" , le dije, "eso es im posible , esto
sig ue adelante ". "Pues que n o sigue". "Pues que sigu e".

Entonces le dieron un pistole tazo a To rres Bueno y lo tiraron a l suelo;
so naro n much os d isparos y en menos de med io m inu to m e vi solo en el
kiosko. co n u no de los pistolero s que est aba tirado en el suelo. Los otros seis
habían desaparecido co mo por arte d e mag ia. Qued ábamos ú n icamente uno
de lo s pisto leros, tirado en el suci o, ap untándome co n su cuarenta y cinco, y
yo, parad o.

Vi u na cuare nta y cinco en mis pies , qu e había soltado u no de los p isto­
leros que habían huid o. .Me agaché rápidameme. Ja cogí, y con ella le pegué
al pisto le ro que ya me iba a di sparar, y tuve la fort una d e pegarle ent re ceja
y cej a. Cayó had a atrás, todo el ro stro baiiado en sangre. ¡Me lib ré !

En eso su bió a empuj ones u n co ro ne! que estaba allí, ent re varios sinar­
qui sras: e ra el j efe d e la guarnición de la plaza. Llegó a do nde yo es taba }'
em pezó a hablarle a la gente , a los slnarqu lstas que eran de los que es tába­
mos rod ead os , queriendo ech arnos la culp a de lo que acababa de pasar.

Yo todavía 110 sabía bien lo que acababa de pasar, pero el co ro nel nos
empezó a ente rar. Un o de m is compa ñeros. J uan Ign acio Pad illa , salió con
una mano h erida, a travesada por un balazo . Un o de los p istole ro s del p resi­
dente municipal sa lió con una herida en u n brazo : lo llevaba colgante y
parece que lo perd ió. y el p istolero a quien yo le p egué el p isto le tazo en la
cara nos ech ab a la culp a d el "san quintfn".

Acto seguido, le arrebat é la palab ra al co ro n el y em pecé a d emostra rle
que los culpables habían sido el p residente mu n icipa l y los p istole ro s, que
no hab ían respet ado la Consti tució n y nuestro d erecho de reu n ión. Tota l. el
j efe militar acabó po r damos la raz ón , di ciendo : "Pues h agan ustedes lo que
quieran".
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Seguimos nuestro mi tin , ya brevemente , ar riba del kiosko: cantamos el
himn o na cional. hicimos el saludo sinarqu ista y nos despedi mos. La gente se
retiró a sus casas r yo me fui a la casa d e asis te ncia d o nd e nos hospedamos.
Allí encontré a Juan Ignacio Padilla. con su ruano vendada; entonces supe
que ese balazo qu e le at ravesó la riiano iba d ir igido a mi cabeza. }' que me
salvó la vida.

En la casa de asistencia también estaban Ce rvantes, To r res Bueno }'d os
o tres m ás d e los que no me acuerdo . Eran co mu las cuatro d e la tarde.
co mimos }' tuv imos que espera r hasta las ocho d e la noche qu e sa lía el p r i­
mcr m -n pal-a M éxico . Nadie nos molestó y allí estu vimos j ugando ;:1 los
soldados co n unos soldad itos de plo mo y u nas can icas, haciend o tiempo .

Llegó la hora del tren , fuimos a la estació n. co mp ra mos lo s bole tos.
subimos al tren y. ya es tand o para arrancar el tren , unos cinco mi nutos
antes, sub ió u na escolt a federal con un a o rden de aprehensi ón e n mi co n­
tra, di ctad a por el j uez d e p ri mera instancia e n Acá mbaro. acusado de
lesiones al pisto lero aquel . po r la herida {Iue halua recibid o e n el b razo,
qu e seg u ramenle se la h izo u no de sus compañ eros e n la balace ra, )' acu sa­
d o tambi én de la herid a que cie rtamente yo le causé a l p isto lero qu e me
iba a matar.

Esa noche do rmí en la cárcel. en u n cuarto in mu ndisim o . pero do rmí
per fectamente b ien . Al d ía siguiente me pasaron a la sala g rande. d onde
esta ban lo s presos de d elitos g raves: asesinos }' dem ás. Eran co mo veinte
ho mbres, de lo peor en cuanto a clase social )' fa lta de instrucción. Much os
asesin os ent re ellos.

Me tr at aro n co n su mo respcto . En la noche me tiraba en un perarc y uno
de los presos ponía alre dedor de mi cuerpo unos polv no s que él saca ba d e
una cajit a. co n lo s cuales me aseguraba que no se nrreverta a pasar ln¡ u na
ch inche! Y en efecto, ni un a chinche sent ía yo en toda la noch e . Las paredes
d e la galera donde dormíamos estaban marcadas con la sang re de las ch in­
ches milen as: d espa nzu rradas con los d edos por los p resos.

A u nos cu an tos metros. cstab a re l tambo", u n tambo r grande <lU { ' servía
pa ra qlle los p resos h iciéra mos nuestras necesidades en la noche, porque no
nos dej aban salir, allí todo tenía que ser d ent ro de la galera. ll-sa es la Revo­
lució n vtcxícana!

En el d ía sí no s pcrmitfan salir a u n paticcito a to mar el sol, )' al Fo nd o
h abía unas lcuiuas in mund as llenas d e mo scas. Aquellos d ías estuve comen­
lo , no me pod ía na da, )"0 estaba hecho par a aq uello. preparado para su fr ir.

" los d iez d ías sa lí en libertad bajo caución )' tuve qu e seguir yendo a
Acñmbaro . pon.¡ue el p roceso continuó, se me d ictó form al prisi ón . co mo
p resu mo respo nsable de las lesiones sufr idas po r aquellos dos indi vidu os. y
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tu ve que seguir yendo aljuzgado una vez al mes, mientras el pro ceso seguía,
hasta que el j uez d ictó la sentencia ab solutoria, porque demostré que yo no
habla her ido al que perdi ó el brazo, y que sí había her ido al otro, pero en
legítima defensa.

Como ese hecho hubo otros, en que corríamos gravísimo riesgo, yeso
era casi todos los domingos.

En C ua najuato. u na noche la policía entr óal local que ocupaba la Unión
Nacio nal Siuarquista, a culatazos dest ruyó d os o tres escrito rios, se llevó una
maquina de escr ibir y se robaron la documentación que había.

Con ese motivo , los sinarquistas pensaron en hacer una asamblea y ped í
permiso a la superioridad para dirigir el acto. No fue una asamblea sino u na
toma de la ciudad: organ icé varias columnas; Guanajuato LTa di fícil para
eso , pero log ré la sorpresa: logré me ter por sorpresa a tres mil homb res a
Cuanajuato , en trenes, en camiones , y a p ie. Cuando la policía se d io cu enta,
ya es tábamos frente al l' a lacío de Gobierno, con nuestros orado res hablan­
do , desde el balc ón que queda frente al Palacio de Gobierno.

Llegó la policía, subió el inspe ctor de policía al balcó n y le dijo al j efe
nacional: "Esto se inter rumpe en estos momentos". Intervine y le d ije : "i~o
se ñorl , esto no se interrumpe; hay siete oradores en el p rograma y nos fal­
tan cinco. lfisto no se interrumpe! Después de! mi tin , usted puede hacer lo
que quiera, si quie re me lleva a la cárcel, pero ahorita no se interrumpe esto ,
y sigue adelante . 'Ad elante señ ores!"

Como teníamos la calle completamente llena de hombres nues tros, en­
tre ellos mineros con sus cascos pucs tos, mu y imponentes, y la policía de
Cuanajuaro de entonces segu ramen te no contaba co n gases lacrimógenos
ni cosa por el estilo , pues tuvo qu e ap echugar con la situació n y hacer su
coraje. y siguió el mi tin d elante del gobernador; leva ntando u n poco el visi­
llo de una de sus ventanas, el gobernador nos estaba vie ndo y es taba oyendo
IOdo lo que decían los oradores.

En esa forma se impuso el sinarquísrno: por su orden, su audacia, su
d iscip lina y su organ ización. Una vez d isuelto el mi tin , que se desarrolló a
nuestro entero gusto, fui a la estación de fer rocarri l, donde me ap rehendie­
ron . Esa vez me llevaron a la cárcel de los bor ra ch os; hab ía allí cuatro ho m­
bres nrados en e! suelo, totalmente borrachos, un cario con un poqu ito de
ag ua, "dizque" co rriente, más bien fétida y pes tilente. Aquello estaba lleno
de moscas y me de diqué a ver cómo absorbían escupitajo por escupitajo y
porquería por porquería. Esa fue mi distracción obligada, porque no veía
más que eso, en el rcducidísimo espacio en que podía esta r sin ensuciarme
el calzado y la ropa. Esa vez es tuve en la cárcel desde las cuatro de la larde
hasta las nueve de la noche cuando hicieron el favor de darme "libre".
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Conocí mult itud de cárcclesvy al mism o tiempo que es taba yo encerra­
do se le iba dando for ma al sina rq uismo, inculcándole m ás fuerza mística,
mayo r empuje, mayor confianza: absoluta confianza entre los soldados y sus
jefes, hasta que aq uello cobró una fue rza que aú n 110 acaba de perder.
J a': ¿Q uién fue el p rime r j efe del sina rquismo?
Sil: En esa primera junta de León, Guanajuato , en la que ro iba a ser el
p rimerjefc, designaron al licenciadoJ osé Trej o Ol ivares. un hombre de muy
buen corazó n, con miento. m uy íntegro. Después la j efatura secreta del sina r­
'lu ismo les enderezó el camino mandándoles, sin que ellos se d ieran cuenta ,
unos obreros mu r bien aleccionados, de aquí de México , los que se p rcsell­
taron co mo si fue ran comunistas en las asambleas de Leó n a exponer sus
programas marxistas. d icien do qu e como allí se ace ptaba a todo aquel qu e
quisiera declararse sinarquísta, pues que ellos qucrfan ser sinarquistas y que rían
que el sinarq uismo realizara el programa comunista >. el revolucionario.

Los j efes sinarquistas y los sinarquistas de buena fe de Leó n cayeron
inmediatamente en la cuenta de que el p rog ram a de brazos ab iertos a todo
el que se qu isiera declarar sina rquísta no estaba bien >. tuvieron que e ndere­
72 r su programa. En esa for ma , el sínarquísmo marchó perfectamente b ien ,
a los poqu itos meses de haber nacido medio torcido . por fal ta de una visión
cla ra de que C'1 campo tenía que d ividi rse en dos: revo lucionarios y co munis­
tas, por un lado )', por e! otro, patrio tas }' sinarquistas .

El segundo primerj efe del sínarqu ism o fue cl lícenc lado Man ue l Zermeñ o.
Trucba O livares tuvo que renu nciar po r razo nes de famili a, ya estaba casado
y ten ía hijos. Después de Zerme ño, yo ocupé la j efatu ra .

.M II.lTA:\!CIA DEL SI!\'ARQUISMO EN T AHASCO

9 de d iciemb re de 1964

.In': ¿En qué fecha se hizo usted cargo de! sín arquismo?
SA: EII agosto de 1940 y duré hasta diciembre de 1941. Pero el principal acto
de mi vida y en el que aprend í más, ocu rri ó en Tabasco , en 1938. En j uli o de
19j 7 fu i por primera vez a Tabasco , con e! obj eto de fundar all í la organi­
zacíón secreta ele las Legiones . Para esto , yo hab la obt en ido previamente en
Yuca tán un contacto. Sabía que en Villahermosa encont raría a don Víctor
Ascencio Carc ía , pnsona de absoluta confianza ycuñado del p resbíteroJ osé
Pilar Hidalgo . En erecto. no me fue difíci l localizar a don Víctor; lo j uramen­
té primero, y log ré afi liarlo a las Legiones. y le encomendé el recl utamie nto
de los pr imeros elementos.
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'Iod o ten ía q ue ser bajo j uramento, para poder o brar so bre terreno fi r­
me. En Tabasco, esto era más necesario que en cualqu ier o tra pane, porque
la persecución de Garrido Cana bal ha bía conven ido aquello en u na socie­
dad que se creía to talmente d esc ris tianizada: hab ía miles y miles d e a lmas de
veinte años par a abaio sin bautizar; no sabían qué era laSanta Misa, no sab ían
qu é era un sacerdote, po rque ningún sacerdote podría atreverse a en tra r a
Villahermosa o a algu na otra población importante. Solamente el padre
Ag uado, michoacan o , andaba a sa llo de mala en ra nchcrfas. cerca d el límite
CO Il Chiapas, exponi éndose mucho )' huyendo hasta d e su somb ra. En reali­
dad. el padre Ag uado no admin istraba sacramentos a mu cha gen te, sino a
un a que ot ra perso na de su absoluta confianza en esas rancherías.

El padre jos é Pilar Hidalgo tenía unos cuantos meses de estar radicado
en una ranchería de Chiapas, del otro lado del río Grijalva, frente a un a
ranch ería de Tabasco que se llamaba San Pedrito , propiedad d e don Vícto r
Asccncio Oarcfa. Don Víctor me llevé a ese lugar de San Pedrito y allí co­
nocí a su familia. Pasé al otro lado del río , y ya en te rritor io d e Chiapas
co nocí al pad re j os é Pila r H ida lgo . Po r lo p romo, ll O logré más, sino esos
dos co ntact os.

Me fui a otros lugares de la República , a otros estados, vo lví a fines de
19:\7 y me enco nt ré con que don Víctor Asccncío Carda sólo había pod ido
rec lutar d os almas, dos perso nas: u na hermana d e él, Conchi ta, casada. y
una señ ora cuyo nom bre no recuerdo , que no era pariente d e ellos.

Volví otra vez en marzo de 19:i8, )' lile encontré con la misma situación:
sólo esas tres perso nas estaban juramentadas. Sin emb argo. olvidaba decir
que desde la p r imera vez que hablé con don Víctor Asccn c¡o me comprome­
tí co n él a mandarle, de algún otro estado de la repúbl ica, cuando menos a
dos se ño ri tas, para que e nsenaran religió n a los niños de su familia , y de las
familias vecinas. En efecto . conseg uí que las se ñoritas Villaseñor, de Morelia,
d e mi tierra, d os muchachas ya de cien a edad. d e muy g ra nde esp ír itu , muy
sacr ificadas, se fue ra n a Tabasco , d esp rendiénd ose de su familia , y en San
Ped ri to se dedicara n a enseñar el catecismo ,

Le sirv ieron d e ayuda muy grande al pad re Pilar Hidalgo, qu e no se
atrevía a pasar al iado de Tabasco . Ellas d esar rollaro n en Tabasco u na labo r
mlsio uera durante varios meses, lo <llIe p reparó el terreno para lo que des­
p ués tenía qu e veni r.

Ellas llegaron a Tabasco a fin es de 1937 . En marzo de 1938, cu an do volví
por tercera vez a Tabasco , me enco ntr é co n qu e much as familias d e la zona
que ellas co nt ro laban estaban muy agrad ecidas y mu y co ntentas. por la
labo r de catequizac i ón que las Villase ñor habían d esarrollado, no sólo de
los niños sino de los mismos ad ultos.
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En esta últim a ocasión, en Villahermosa. p latiqué co n Víctor Ascencio
Carcfa. co n su h ermana Conchi ta ycon la otra se ño raju ram entada. sobre la
necesidad de ex tender la organización secre ta. Ascencio Carcía insist ió muchf­
sim o en que yo no podría log ra rlo, po r muchos esfue rzos que h icie ra. Las
otras dos personas m e d ije ro n lo mismo . Me h icieron ver que no ten ían
co nfi anza en n ingu na de sus amistades, en ninguno d e sus co nocidos: ni
siqu iera en la ranchería. y muchísimo menos en las poblacio nes cem ra les,
co mo Villahermosa , Atasta y Tamulté. La persecución d e Ga rrido había sem­
brado u n terror, un pán ico p rofun do en (as poblacion es d e Tabasco )' en el
camp o: imposi ble pensar en empc/.ar a platica r con u na persona, para p e­
d ir le unjuramenro sccre ro sobre algo impo rtante.

En esta situación. comprend iendo Illuy bien las razones de Vícto r Asccncio
Garcín, le pregu nté : "Bueno, éq u é es lo que se puede hacer aquí? ¡Algo debe­
mos hacer aquí!" Y me contestó : "Lo ú n ico qu e se puede hacer aquí, o lo que
d ebemos u-arar d e ha cer aqu í, es que se reanude el culto ca tólico".

"Pero , éc ómo?". h- p reg unt é. "Eso es im posible; si la ley que está en p ie.
la ley vigente que Garrido h izo p romulgar, prohfbc el ejercic io del culto a
sacerd otes qu e no sean casados. Natu ralmente qu e nin gún sacerd ote ca tóli­
co p ued e casarse". Do n Vícto r respondi ó : "Pues 110 sé cómo , pero, nucntra:s
no demos ese paso , m ientras no se reco nquiste la libe rtad rel igiosa, no po­
demos pt'tl sar aqu í en Tabasco en n inguna otra cosa".

Entonces le preguu r é si hab ría u na región de campesinos , bien poblada
y d e gen te en q u ie n se p udie ra co n fi a r, p a ra u n m o vim iento so b re
Villahermosa, para llevar a esa geme a Villahcrmosa y pedir la libertad re li­
giosa. Yo todavía no pensaba en un proyec to defin ido , sino apenas empczén­
dom e a nace r la id ea d e una lucha p or la reco nquista de la libertad .

Víc to r Ascencio asintió y me dij o que había u na región grande, por la
que por cie rto hab íamos pasado a caballo a lgun a vez. Una región muy bien
poblada, de gent e de primera, de gran co nfian za, que conservab a sus cos­
tumbres ca tól icas y su anhelo por el cu lto ca tóli co , po r la reanudación del
culto ca tól ico; esa ge nte había sid o m uy b ien misionad a, ca tequizada e in s­
truida por el ob ispo Cas tellanos, que durante muchos añ os se hab ía d edica­
do a dar ej ercicios espir ituales de San Ig nacio, ranchería p or ran chería, en
esa zona y en o tras de Tab asco, aquella geme era d e lo mejor; no eran infe­
riores a los campesinos m ás católicos d e las reg iones centra les del país; él
me pod ía asegurar eso; pod ía meter la mano al fuego por ellos .

Le preg unté si podría llevarme a conocer esa zona y tod as las d emás que
fuera conveniente visita r, }' que me presemara con cada uno de los j efes d e
familia que él conociera, para ir pensan d o en una cosa muy concre ta d e
reconquista. La res puesta fu e afirmat iva.
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Inmedi a tamente escrib í a México y fijé fecha: el 12 de mayo . Escogí esta
fecha, porque el 12 de m ayo de 1921 , siendo yo un ni ño y estando en el
Sem inario de Mo rclia d e inte rn o , a u nas cuantas cuadras de distancia del
lugar en do nde yo estaba con mis co mpañeros, fuero n ases inados varios
ca tól icos po r los policía s que trata ro n de desbara ta r u na mani festació n en
desag ravio de una profanación que los bolcheviques habían co metid o: ha­
bían apuñala do una imagen de la Virgen d e Guadalupe en la ca ted ra l.

Aquella fech a se había g rabado para siemp re en mi corazón, y )'0 anhe­
lé , por recon quistar la libertad rel igiosa para Tabasco , caer co m o u no d e
aquellos ca tólicos que habían caído en Mo relia , en la Calzada de Cuadalupc,
el 12 de mayo de 192 1,

Escribí a M éxico ex pon iendo mi proyecto en unas cu antas líneas, y el
j efe de la organización sec re ta me contestó que n o era posibl e proced er así;
que era co nve n iente que fuera a México a exponerles mis planes, a re cibir
con sejo , a plan ear mejor todo.

Mi contestación fue que n o había tiempo qué perder: que las cosas de
ese calibre se d ebían hacer sobre la marcha, d e lo co ntrario , no se harían
nunca; que si n o se aprovecha ba el siguiente mes, el mes d e mayo, se ven­
d rían luego las ag uas, que en Tabasco son terribles, )' se pospondría un año
más el proyen o . Ins istí en qu e se tuvie ra confianza en mí, que yo m e se ntía
plenamente seguro del éx ito .

Por fin obtuve la au torizació n del j efe secreto . A l m ismo tiemp o log ré
que él hab lara co n el obispo de Ta ba sco, que estaba radicado en la Villa d e
C uadalupe. para que autori zara a que el padre Pila r Hidalgo lile aco m pañ a­
ra en la aventu ra y ,1 m is órdenes. En lo que el padre ten ía que estar a mis
órdenes era qu e él no iba a deci r misa en el lugar que a él le gusta ra, sino en
el momento y en el lugar en que )'0 se lo pidiera: lo mismo pudiera se r en el
Palacio d e Gobie rno '1\11 ' r-n u na iglesia de las pocas que Garrido había d ej a­
do en p ico

Por cierto que en Villahermosa n inguna iglesia estab a en pie . Habían
destru ido la catedral y la habían convenido en un fron t ón: habían destrui do
el templo d e Santa Cruz, y n o quedaba sino el terreno: habían arrancado
ha sta los cimientos del templo de la Co ncepción dej ando en p ie sólo las tres
pared es d el presb iterio.

Desd e ese m omento me dediqué, con Víctor Asce nci o García, a reco rrer
una g ran zona campesin a, choza po r choza. Reunía é l a los jefes d e familia
de las ranch crías, me los p re sentab a, ). a p uerta cer rada les expo nía m i plan
d e j untar vados miles de ho mbres, entrar a Villahermosa )' ex igir e-arrebatar
más b ien-la libertad rel igios a. :-':0 les contaba de la existencia de la organi­
zación serreta , ni les tomaba juramento algu no ; tan sólo les recomendaba
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u na p rud encia. u n sigilo absoluto . hacién doles ver que si el gobierno se
enteraba d e nuestro propósito pod ría fr u str arlo .

Los ca mpesin os tabasqueños so n cr iollos p uro s, excepto una región lla­
m ada La Chonta lpa. que es d e indígenas, p ero que tamb ién son muy listos,
muy inteligentes. Fuera de La Cho nralpa los campesinos son todos d e ascen­
dencia p ura españ ola . Casi no hay mezcla en ese lugar; so n , o d escendientes
de anda luces, o descend ientes de as turianos, y se distinguen por la rapidez
de sus co ncepciones , po r la facili dad con que todo lo ent ienden . y por su
espíri tu varo n il.

Así, me fue fácil co mprometer a muchos centenares de j efes de fam ilia .
No les hablé de la fecha escogida po r m í, sino que les n o mb ré j efes y les h ice
saber que, por medio de los jefes, yo les comunicaría cuándo d eber ían mo­
verse sobre VilIah ermosa; que sería de u n m omento para otro , }' que d eb e­
rían esta r listos, d e manera que por muy rápid a que fuera la o rden no los
cogiera po r sor p resa}' se pud ie ran moviliza r en el momento preciso .

De esa m anera co nservé el sig ilo necesario para que no trascendiera
nada, y cuando ordené el movim iento de toda la gente se logró la moviliza­
ción co n u na p re cisió n ad mi rable.

En mayo , el d ía och o o el nueve, me llegó u n aux ilio m uy importante:
hab ía yo ped ido a u nas señoritas que había co noc ido en Córdoba, Veracruz,
qu e fu eran a auxiliarmc. Er an cin co seño ritas muy avezadas en labores de
acción ca tóli ca. A ellas les había roca da ver, p resenciar y, d espués d e los
p rimero s momentos, di rigir e l m ovimiento del pu eblo d e Orizaba y de Cór­
doba para la apertura d e sus templos, porque habían estado cerrados d u­
ram e m uchísim os a ños. De una manera espontánea, en virtud d el asesinato
d e una much acha ca tó lica, el pueblo se leva ntó en masa, abrió sus tem plos }'
se sacó a los sacerdotes de sus casas}' los llevaron a Jos altares, )' cambi ó el
pano rama de la noche a la marian a. En toda aquella ac tividad estas señoritas
se d isting uieron notablemente.

Llegaron m uy opo rtunam ente a auxilíarme, me llevaron u na ba ndera
nacional preciosa, con u na virgen d e Guadalupc en med io; m e llevaron lamo
bién u n manifiesto que habían impreso en Córdoba, de ac uerdo con un
texto que yo les había enviado co n la debida o pon u n idad. Las señor itas d e
Morelia , que habían es tado trabajan d o en San Pcdrito, ya estaban también
concentradas en Vtllaherm osa -ccerca de Villah crmo sa, en Tamu lté- listas
también para ayudarme en todo lo que fuera necesa rio.

Recibí u na car ta de México , av isándome que el jefe nacional sec reto
llegarla a Villahermosa el d ía 10 d e mayo , para hablar co n m igo, a lo sumo
una o dos ho ras. Así fu e: llegó en u n barqu ito de Vcracruz )' yo lo esperaba
en el malecó n : pl aticamos durante una hora y desp ués él se fu e a u n ho tel y
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a l d ía sig uiente se volvió a México . Le expuse mi p lan y me d io u n consejo
mu r acertad o. que segu í a l pie de la letra. yal que creo que se d ebió el éxito .
~I e d ijo : "Ud . p ien sa, po r lo qu e m e ha d icho, que la ge nte debe co nce ntrar­
se aquí d esde la noche d el once para moverla usted so bre el Pa lacio d e Go­
bierno el doce Cilla ma ñana. Es muy probabl e que emp iecen a ap rehenderle
gelllc d esde el día o nce. Si es así, yo le aco nsej a ría quc a las primeras apre­
heu sioncs se mu eva usted inmediatamente: m ueva a toda la gcme de que
disponga; no es pere a l d ía sigu iente",

En efecto, co mo a las cuatro d e la tarde d el d ía o nce empecé a rec ibi r
lo s in fo rmes d e có mo e nt raban los disti nto s g rupo s pequeños d e cu a tro o
cinco p ersonas. d e d iez a lo su mo, por di st intos rumbos h aci a Villahe rmo­
sao Tamult é y Atasta. Como a las cinco d e la ta rde. su pe qu e habían sid o
ap rehend id os u nos ca mp esinos en Tamult é }' que estaban mo lestando a
otro s en Vil lah ermo sa. ln medi a ramemc m e d ir igí, con un gu ía. h ermano
de Víctor Ascenclo C arda, hacia el p r incipal d e los pasos de los r íos que
rod ean a Villah erruosa. En ese p aso me en contré u n g ra n p iqu et e d e poli ­
cías im pi d ien do la entrada de los ca mp esinos que venían del otro lado del
r ío para ent rar h ad a Villahermosa.

Yo salí con mi gu ía y no me molestaron. Yo parecía un tabasque ño , u n
ca m pes ino cualquie ra , at ravesé el río en u na pan ga y los caballos lo atravcsa­
ro n a nado . }' ya d el otro lado nos encontramos con fu ertes grupos d e ca m­
pesinos que estaban del iberand o y esperando órdenes pa ra p oder entrar a
Villa hcrmosa. Ellos no sabían po r d ónde. puesto que aquel paso por d onde
querían entrar. ya estaba cu bie rto pOI' la policía. Mi guía les ense ñó ot ros
lugares en los que ellos podían lograr su obje tivo , r nosot ro s d im os u n g ran
ro d eo y llegamos a Tamu lté co rno a las di ez d e la noche.

Después de haberle indicado a aquellas gentes qué era lo que d eb ían
hacer, en Tam ul t é me enco ntré co n un gr upo d e d iez gentes esperándo me,
y con un gr-an tambor de La Chonta lpa que )"0 hab ía pedi do, u n tam bor
ind ígena sin baque ta ( u n qué tocarlo; rom pimos un p alo d e u na esc oba )"
co n uno d e los pedazos emp ecé a toca r el tambo r que me tercié al frente , )"
CO l\ la bandera de C uudalupe por d elante y el gru pito aquel salí rumbo a
Villah ermosa, re co r riend o la calle la rga qu e h ay en Tamul r é co n rumbe a
Atasta .

A todas las ge mcs que salían a las puertas de sus casas al oír el toq ue del
ta mbo r. les g ritaba )·0, exp licando en brevísimas palabras de qué se tra taba;
que fbamos a Villaherm osa a reconquistar la libe rt ad rel igiosa. para que
volviera a haber sacerdotes y m isas y baut izos. Co rría yo de acera a acera }'
les exp licaba a las gc llles, )' g ritaba y tocaba el tambor, )' segu íam os adelante.
En esa forma, cuando llegamos a Atasta ya llevaba yo d e trás d e m í unas
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doscientas gentes, c ier ta mente ya eran más del pequeño grupito con que
hab ía yo sa lido de Tamul t é.

T uve que pasar en Atasca frente a l cu artel de sold ados federales, que nos
estab an esperando en dos filas a uno y otro lacto d e la car re te ra. Pasamos en
medio de el los , sin que se nos molestara en lo más m ín im o , Desde luego, la
bandera nacio nal que llevábamos por delante era impresionante. Seguimos
cam inando, g ritando yo a las gentes, llamándolas , co nvenci éndol as, y cuan­
do llegamos a la o rilla , a la entrada de Villahermosa, }í! llevaba )'0 u nas 500
gentes detr ás. Al mismo tiempo. venían d el ce nt ro d e Villahermosa, hacia
do nde )'0 estaba. otras 500 o 600 gent es. e! pad re l lida lgo a la cabeza.

De las se ñorit as de Córd oba, unas iban con m igo )' o tras ven ían con las
gentes que salían de! centro de Villahermosa. A la orilla d e Villa hermosa
formamos ra u n so lo grupo de m ás de mil a lmas )' pegamos u n grito d e
entusiasmo : ¡"Viva Cristo Rey'", "lviva la Virgen de Cuadalupe!", y adelante.

Nos di rigim os al Pa lacio de Gobierno; ya eran ce rca de las doce d e la
noche. En el Palacio de Gobierno no hab ía un guard ia y se no s dijo que el
gobernador no estaba allí, que 10 fuéramos a busca r a su casa. Fui mos a su
casa ). a llí nos informaron que tampoco se encontraba.

Ya no volvi mos al Palacio ; fu imos al telégrafo -!it' me ocurrid que COIl\'e­
nía ir a l telégrafo- y puse u nos mensajes a l p residente de la República )' a los
principales periódicos en México , explicando el objeto de aquella invasión
de campesinos él Villahc rmosa, }' asegur ándole al p residente Cárdenas que
no nos retiraríamos sin hab er recu perad o nuestra libertad re ligiosa total.

Volvimos del te lég rafo a la ca sa d el gobernado r, por si acas o ya había
vuelto; nos d ije ron que no estaba allí. Entonces se me oc ur rid d eci rle a la
gente (Iue, pueslO que el gobernador desertaba su puesto, que ya no neccsi­
tabnm o s d e él; que ad emás no le íbamos a p edi r n ada, fbamo s a co mu n icarle
que el pueb lo estaba decid ido a lomar lo suyo; que la liber tad no se ped ía, que
la libertad se arrebata, y nada más; que, por lo tanto, ya no nos quedaba o tra
cosa q HC ir a apoderarnos d el lugar que había ocu pa do el u-mplo d e la Con­
cepción, lugar que era nuestro , que no era del gob ierno , que era del p ueblo
ca tó lico , Nos fuimos hacia a llá y tomamos posesió n dellugar, rezam os allí
u n rosario y se canta ro n him nos, y a desca nsar un ra to .

Eran las tres de la m adrugada cu and o llegó un coc he co n o ficia les d el
ej é rc ito buscándo me. ~'l e loca lizaron in mediat amente y me pidieron que
fuera co n ellos a la casa del go bernador, y a ver a l j efe de las o peraciones
mili ta re s. Les d ije que ya h abía id o a b uscarlos y que no los h ahía en co nrra­
do. pero me aseguraron que ello s m e llevarían . La gent e lile pidió que no
los acom pañara, pero yo d ije que eran m ilitares mex icanos; que podíamos
co n fia r en la pa lab ra de hono r d e ellos; qu e si ellos se co m p ro m etían a
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d evol verme ileso a aqu el lu gar, que cier tame nte lo cu mplirían. Los milita­
res se co m p ro metie ro n a ello y tra nquila mente lile su bí a l coche e n m edio
de los o ficia les.

Fuimos primero a ver alj efe de operaciones mili ta res. No ten ía objeto la
vis ita , pero así fue. Yo no me opuse y el j efe d e o pe raciones mili tares me
recibió con basta nte cortesía. ~fe preg unt ó po r qué n o habla ido a habla r
primero co n el gobern ador. r le d ije que hablamos ido d os veces . pero que
no lo hab íamo s encont rado.

El jefe d e operaciones militares ya no tuvo nada m ás qué d eci rme ni
qué preguntarme. Sí se info rm ó d e qué se trataba: le dije lisa y llan ame n­
le de qué. y no s fui m os a la casa del gober nado r. No no s acom pa ñó e l
jefe d e operaciones m ili ta res. Lleg amo s a la casa del gobernador p rovi­
sional , pOHlue el gobernador propie tario , Fer uánd cz Madero. no es taba
en Vil lahermosa. se encontrab a en Estados Uni dos. a d o n d e iba frecuen ­
temenre por asuntos particu lares . El gobernador p rovisio nal me recibió
en la sala de su casa. rodeado de algunos a ltos em p leados de gobierno ~'

a lg u nos dip utados. Tr at ó de co nvencerm e, d elant e d e lo s m ilitares con
los que hab ía ro lleg ado. para que volvie ra al lu ga r e n que estab a mi
ge nte e hiciera q ue se fu e ra n todo s a sus casas. d ej an d o una comis ió n
para presenta rnos a l día slgu ieme e n el Pal acio d e Gobierno )' tr a ta r el
asu mo po r la vía legal, o sea , p re.e;entar una solici tu d por esc rito p id ien­
d o la ab rogación d e la ley gar r idis ta que exigía <lue lo s sace rd otes cat óli­
cos se ca sa r a n para pode r o ficia r.

l .e elije a l gobernado r que a noso tro s no nos impo rtaba la existencia de
esa ley; que si a él le preocu paba. p ues que él la ab rogara; q ue nosotro s no
ten íamo s que esperar a esa abrogació n: que nosotros teníamos u n derech o
d e o rd en natural. superior a toda le)' positiva, y que no íb amos a seg u ir
esperando más tiempo. p uesto que si así lo had amos, si seguíamos su conse­
j o , ~ e seg u irfau b urlando de nuestros derechos, d e los d erechos de orden
na tural de! pueblo ; que el gobierno es para e l puehlo )' 110 el pueblo para el
gobie rno.

El gobernad or era ab ogado y, po r lo tanto . p odía entender fáci lmente
[odas aquellas razo n es. Pero se aferró en que era in debido lo que yo estaba
haciend o y que el ún ico cami no leg al e ra el d e la famosa co m isió n.

A m i vez, yo me aferré en <Ille yo ren ta la fuerza de momento y la opin ión
p ública de m i parte , y q ue no iba a ceder, ni la gente es taba d ispu esta a
ceder.

Después d e una di scu sión d e u na ho ra)' med ia el go be rn ad or se d io po r
vencido y me d ej ó salir co n los oficia les. qu e m e llevaron al Temp lo de la
Conce pció n.
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ACLARAC¡O;"'¡F~<; SQI\RE EL SINARQUI S!\IO y OTR AS IN FLUEl'CI AS

25 de CIW ro de 1965

JW: El señor I Iclmut Osear Scheitcr, u u pro fesor alemá n d e la Universida d
d e Guanajuato , équ é IU VO que ver co n la fu nd aci ó n de l movimiento
siuarquísta?

Un as personas han d ich o {jUC este se ñor estuvo relacionad o con ese mo­
vimiento y que ten ía relaciones nazifascistas. Us ted nos d ijo una vez qu e el
movimiento siuarquista no tu vo relación CO Il el m ovimiento d e h ispan idad
de Franco ; que qu isieron tene r esas rel aciones, p ero qu e no h ab ía represen­
tan tcs de Franco aq uí para llevar a cabo las conversa ciones. ¿Q uisie ra acla­
rarn os esLO?
.\'1\: Estoy absolu tamente segu ro de que ese famoso profeso r alem án, del que
han hablado algunos en emigos del stnarquism o, no tuvo relación algu na
con la fundación d e este movimiento.

Yo no lo co noc í, Después, lo oí m eurar po r enemigos de la Organ iza­
c ió n, úni camente por ellos. Nosotros nu nca pensamos en ser una fi lia l, n i
una co pia, del m ovim iento n azi de H itler. n i d el fascismo de Mussolini . Sa­
bíam os muy bien que tenían errores doctri na rios básico s, po r lo cual n o
p odíamos tra tar d e co piarlos.

En cuanto a Franco , eso es otra cosa. Siemp re he considerad o que la
sa lvac ión d e Méx ico est á en reafirmar su espír itu ca tólico y su trad ición
ca tó lica. Y co mo és ta la recibi mos de Españ a, nuestras ligas con España
deben estre charse con el espír itu h ispanista. Co mo Franco fue quien restau­
ró la hispan idad en España, pues era nat ura l que nosotros lo sintié ramos
co mo un rep resent ante d e la hi spanidad , y qu e qu isiéramos tener un contac­
ro de tipo ideol ógico con la España d e Franco . sin llegar a d ep ender d e él ni
de su s p lan es en ab soluto . Ni Franco pod ía habe r tenido plan es r-on respecto
a M éxico , n i nosot ros pod íamos haber teni do relaciones tic depend en cia
con él, n i de ti po pol ítico, sino exclus ivamente co n la España d e Franco ,
relaciones d e tipo ideológico, místico .

¡ IV: ¿y Franco y la hispani d ad ? El rn ovimiemo sinarquista q uería te ner rel a­
clones con el objeto d e re unir a l mu ndo hispánico , por'lll t:, segú n Alfonso
J unco. ~ EI m undo hi spán ico tiene la lengua. la religión: debe unirse en ...".
SA: Sí, y no baj o el mando de Franco , sino baj o la trad ición hispán ica qu e
existe en nu estro tesoro cultural, rel igio so y literario d e vari os siglos. No tenía­
mos que pensa r en nad ie en Jo part icular sino en la hispan id ad en general.

j H/: Ya h em os hablado de la O rganización , p ero ta l vez usted pueda hacer
un resumen . po rque no hem os ha blado d e los fines de la Organización.
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Ustedes querían formar un ejérci to , pero. «on qué fines? Se hab laba de u n
ejército de ca mpesin os.
SA.: Nosotros. conociendo ya la historia de México , sabíamos m uy bien que
no puede haber en M éxico n ingú n movimiento armad o (Iue pued a triu nfar
sin el respaldo to ta l de los Estados Unidos. y sabíamos ta mbién q Ut.' el go­
bi erno de los Estados Un id os será sie m pre pa r tidario del régim en revolucio­
nario antica tólico . Por 10 tant o . esperábamos un movimiento d e opinión
nacional : llegar a fo rmar u na corriente fuene de opinión antir re volucío naria
en cuanto a lo malo qu e tiene la Revo lución Mexicana, que es la fa lla de
respeto a la voluntad nacio nal, su am icatolicismo, su espír itu de rapiña.

Pensábamos nosotros primero en una fuerza organ izada oc campes inos.
luego en la d e 1m obre ros)' después lograríamos conquistar la clase med ia)' la
clase intelectual. l/m.: es la que se mueve al último - esa clase intelectua l que
crit ica nada más desde sus bu fetes y que no acrúa-. pero que es lllU)' importante ,

Así pens ábamos ir conquis tando los diversos estratos de la sociedad, IIlC­

d iantc nuestra lucha c ívica. mística , pacífica y nac io nal ista. Nacionalista sin
ser aruiyan qui. pues una cosa ha sido la nació n d e los Estad os Un idos }' o tra
muy d istinta su gobierno y. sob re todo. su gob ierno con relació n a M éxico .

¡H,:' Pe ro ustedes pensaban en u n ejé rcit o .
5.4.: Un ej ército pacifico , u n ejército en el sentido m ístico d e la pa labra. Pensé­
bamos en tener de tal manera la simpatía nacional. que por la fuerza misma
dc las cosas llegaría a transformarse el régimen que había en M éxlcc me­
diante u nas elecciones. No sabíamos como. e ra cues tión d e much o tiempo.

Claro que co mo j óve nes qu e éramos teníamos ciert a im pac iencia: que­
ríam os ir con cierta prisa. pero al m ismo tiempo sabíam os que no podíamos
pensa r en la violen cia , En M éxico . la violencia es taba co ndenada a l fracaso.
El ú ltim o int en to de tr iu n far, de cambia r el régi men de gob ierno de M éxico
mediante la violencia había sido el d e los cristeros, r había fracasad o, Noso­
tros 110 Il )¡\UlO S a se guir u n camine Ijue ya esta ba ('(,"1'1 ado.

J W: Los cristcros ( ' O metieron anos de violencia co ntra los maest ros socia lis­
tas y lu charo n p en sando en qu e habían existido ent re ellos much os márt ires .
¿Cómo pensaron us tedes exp resa r su voluntad?
SA:J amás ejecuta rnos actos de violenci a. salvo una que otra ocasión en legí­
tima defe nsa personal, ni siquiera d e gnlpo , Si se me atacaba cu lo personal,
yo tenía derecho a defendermí vida, y sin llama r a ningú n gru po de sinan ¡uistas,
n i a las o rgani zaciones. Eran ac tos de violencia d el en emigo co ntra determ i­
nados slna rqu istas . los ú nicos en que éstos podían re ch azar la violencia co n
la violencia. Pero d e ninguna manera ac tos planeados d e antemano. en los
q ue los sinarqulstas fueran a provoca r o a ejercer p or sí m ismos de una
manera d irecta la violencia.



Jn:. Usted nos co ntó que la ún ica cos a que había hech o fue asusta r a una
maestra socia lista , en Morelía .
•\"A.' No recuerdo eso. EII Morelía hubo muchos di sgustos cont ra las m aes­
Iras qu e tr ataban d e im plantar el socia lismo : hu bo algu na reunió n d e católi­
cos en la que se man ifestó el deseo de que el go bierno ntendíera el d isgusto
de los ca tó licos, }' luego se p usiero n a lgunos le treros en la ciudad , que d e­
cían : "Ahaj o la Escu ela Social ista, queremos libertad", y no pasó d e ahí.
J\\:' Lom bard o Toledan o acaba de publica r un libro sob re la co ns tituc ión de
los c ris teros. ¿Cree usted qu e esa constitució n es u na verdadera consutu­
ció n? Y us tedes, éc ém o iban a arreglar el F_...tad o si hubieran podido ca mbiar
las cosas?
SA: Esa consritucíón de que habla Lombard o Toledan o s(."g urameme fue un
proyecto perso na lisimo d e algú n individuo. pero nada más . E.sa co ns ritu­
ció n ni siquiera fu e conocida por los jefes d e la Liga; n i la liga tenia algu na
relació n co n el sinarquismo. ni co n la o rgan ización de base de la cu al brotó
el sinarquis mo. No conozco )"0 esa constitu ci ón . Pero la su po ngo buena, al
menos en sus lineamientos generales.

En cuanto a planes del gobierno del sina rquis mo, no lo s co nOLCO, por­
q ue es taba muy lejano el d ía e n que pudiéramos llegar a conven irnos en
gobie rno. Cada día te nía su p ro p ia carga; había qu e estar reso lviendo los
problemas d el día }'de l d ía sig uiente a lo SU UlO, )' se oía mu)' lejana la proba­
bilidad de llegar a conquistar el pod er. No se pensa ba realmente en una
co nquista del poder en el se ntido re stringido de la palabra "conqu ista".
J W: y los panista s, éq u é relación ren tan ellos co n los slna rquistas>, éq ue rfa n
fu nd ar u n partido polúíco?
SA : ¿Q ué relació n tenían los sinarq uís tas con e1 I'AS ? La relación d e coi nci­
dencia en cu anto a m uchos de los fines, nada m ás. Por otra parle , siem p re
fuero n dos o rganizaciones d istintas. Yo nu nca creí en el PAN Y nunca m e
entend í con él.
.fn': ¿H ubo co operació n ent re las d os?
SA: Mis suc esores siemp re han medio co ope rado co n el PAN }' siem p re han
medio d isent ido.

J lV: Y el PAN , én o lo invitó a u nirse COIl e llos, para ganar más fuerza?
SA: Sí, hu bo u n mo meruo en que trata ro n de absorbem os , pero yo no lo
permirf. Pudo haber hab ido algú n conato de enten d im iento , d e co nj uración
de fu erzas, pero nad a m..is. Ningún organi smo podía pensa r en abso rber al
o tro, sino tan sólo en un eruc nd imíento. Siempre ha habi do es o.
J W: Usted nos ha hablad o de sus actividades en Michoac án y en Taba sco.
¿En cual de esos estados 10\'0 más fuer-za el movimiento stnarq uista ?
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Sil : En Mích oac án fue do nde se logró que tuviéramos m as ge nte , m ás rcsuel­
ta y más o rganizada. Michoac án es u n estado m ás impo rta nte q ue Tabasco :
esul mej or situado , en el centro del país, y es d e los que siemp re han ínrerve­
nido más d ecisivamente en la vida p olítica de la nació n. Ta basco es tá un
poqui to a l margen, po r su situaci ón geog ráfica: adem ás. tiene men os ge nte
}' el movimiento que h ice en Tabasco fue exclus ivamente rel ig ioso )' d es­
vincu lado del sinarquismo. En cam bio, m i acció n en Michoacán fue estricta­
mente sinarquista, en el campo cívico y político , ipri ncipal y fu nd amental­
mente cívico!

l \\': ¿Yen los otros estados , co mo Guanaj ua to y Queré taro>
SA : Toda la actividad que d esarrollé en el reste del país fue smarquísra.
J W: Ustedes tuvieron m ás [lle nas en el oeste, en C uanaj u ato .
SA: El sinarquismo fu e más fu erte en el centro d el país, en lo s esta dos de
Ouanujuato, Qucré ta ro .X lichoac án yj alisco.
j w. ¿y Guerrero?
.):4: 1\'0, San Luis Potos í y Aguascal ientes. nada más .
J n': ¿Cuántos miemb ros llegaron a tener?
S:'\ : Nu nca se hizo una es tadís tica , u n recu ento exacto, pero e n mi ép oca se
calcu laba que era u n medi o m illón de almas, ent re ho mbres y m uj eres.
Jn:· Hay personas que han calculad o hasta novecie ntas mil person as.
SA.: :-':0 lo creo. Hay un da to im portante. Cuand o ro d ejé la j efa tu ra d el
slnarquís mo . el periódico tenía u n ti ro semana l d e noventa y ta mos mil ej em­
pla res , que eran leíd os p or campesinos en su mayoría, y cada periód ico era
leido por u n campesino en un grupo de oc ho o d iez, qu e no sabían lee r. Así.
en realidad el pe r iód ico llegaba al co razón de más de medio millón de gentes .

J W: él'or qu é el movim iento sinarquis ta tuvo tan to ar ra igo e nt re los camp esi­
nos? En el gobierno de Cárd enas parecía que los ca mp es inos estaban co n­
te ntos a l re cibir sus tierras . ¿O es que no que rían tier ras? ¿y qué p odían
usted es ofrecer. allá donde h ab ía tamo esfuerzo de parte d el gob ierno del
presidente Cá rdenas ?
SA: El ag ra rismo de Cárdenas en realidad era gobiernista , sólo para fortale­
ce r al ré gimen. a l gobierno, para tener a su disposición un :1t ;~O de esclavos.
Cárdenasjamás pensó, n i lo ha pensado la Revolució n , en d ar la p ro piedad
de la tierra a los ejida rarios , sino en tenerlos siempre sujetos a l conusarlado
q jidal, yal cacique, yal Ban co Ej idal o al Banco Ag l Ico la. que son d el gob ie r­
no . El régi me n l:jidal es un med io d e control p olú ico d e las masas campes i­
nas, pero no u n medio de superación , en el te r re no m ater ia l r social. Des­
pués d e muchos desenga ño s, los cam pesin os vie ro n co n clarid ad que el
gob ierno só lo trataba de explotarlos, )' precisamente por eso el stn arquis mo
cu ndi ó e ntre ellos co mo llama en pajar,



58 JAMES Y EDNA :-'-1. WI LKI E

J W: Si ustedes di cen que contaban co n el apoyo de los campesinos, éstos
podían dar al movimiento mucho d ine ro . ¿De dó nde salieron los tondos
para seguir el trabajo, para publicar el periódico>, porqu e eso cuesta di nero.
Sil: No , nada costaba d inero. Los campesinos eran muy pobres, pero los
campesinos hacían sus propios gastos y los j efes vivíamos en la miseria, y yo
y todos mis colaboradores siempre viajábamos en trenes y camiones de se­
gunda;jamás conocí un "pullman" . Si po díamos viajar a pie, a p ie andába­
mos; en los peores camiones, en los peores hoteles, con las peores co midas,
igastandc una miseria! Y los campesinos pagaban su periódico semanal­
mente, que era muy barato , para sacar únicamente el costo. Ellos mismos
pagaban sus pasajes cuand o ha bía co ncentracion es, cuando había movimien­
tos de nn lugar a otro. La O rganización jamás tuvo qu e pagarl es nada.
.In:· cQu óapoyo ten ían de parle del clero y de la j erarqu ía mexicana? ¿Reci­
bfan ustedes d inero, apoyo?
S/1: [Ab solu tamente nada! La j erarqu ra mexicana no tenía , ni tiene di nero,
no podía dar nos ningún apoyo económico , n i nunca lo pedimos. La jerar­
quía mexicana bastantes problemas tenía enton ces , como volve r a fund ar los
seminarios qu e habían sido destruidos por la Revolució n y una multit ud de
obras quc ni siquiera habían empezad o .
.1n:·¿Cuáles fueron las relaci ones de usted es con el p rimad o d e M éxi co , Luis
Marta Martfnez?
SA: Yo nunca lo vi: nunca le ped íamos permiso . Nosotros no teníamos que
pedir permiso por una cosa que no tenía relación con el dogma n i co n la
organización eclesiástica de la Iglesia.

.IV,': Don Miguel Palomar y Vizcarra nos ha contad o mucho de las d ificult a­
des que existían entre la Liga de Defensa Religiosa y el clero, cuand o Pascu al
Díaz fue nombrado arzobispo de M éxico . Los de la Liga habían lanzad o u na
rebelión, un le vantamiento, y este movimiento fue desaprobado por el clero,
lJ O I' el Papa.
Sil: Nuestra situ ación era otra. Nosotros 110 luchábamos con las ar ma s en la
malla , sin o exclus ivamente en el terreno cívico y dentro de la ley.j am ás nos
sali mos d e la ley, de la Constitución . Siempre e st ábamo s exigiendo el respe­
ro a las garamías constitucionales; no teníamos por qué ver a los obisp os, ni
ellos tenían nada en contra de nosotro s.

.1W: ¿No hubo alguna presión?
SA: IAbsolu ramentel . ni a favor ni en cont ra.

.1W: ¿Cree que el clero favorecía el mov imiento d e ustedes?
SA.: No lo sé. Algunos seguramente Jo veían co n simpatía; tenía que ser así
como mexicanos que eran ; la simpatía que pudieron habernos ten ido no era
como eclesi ásticos sino corno me xicanos.
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JH'; Alg unas perso nas nos han dicho que dura nte la guerra unos cr tsteros
lucharon bajo la bandera de la Virgen de Guadal up c y otros bajo la bandera
de la Virgen de los Remedios, y que los ag ra ristas p rcfcrfan luchar boyo la
bandera de la Virgen de C uadal upe. En M éxico . desde hace mu chos años,
desde la Gu erra de Ind ependencia, la Virgen de Guadalupe ha tenido un
significado y la Virgen de los Remedios ha ten ido otro éPucde damos su
opinión al respecto, y cómo result ó esa historia?
,\'.4.: Hay una confusión. Desde que M éxico es indepen diente no ha habido
más que una bandera para los católicos mexicanos y esa ha sido la Virgen de
Cuadalupc. sin qu e tengamos nada en co nt ra de la Virgen en cualqu iera
de sus otras advocaciones .

Durante la Guerra de Independencia, de l HIO a 1820, sí hubo el desati­
no de enfrentar a la Virgen de Ouadalupe co ntra la Virgen de los Remedios.
La Virgen de los Remedios era la virgen de los gachupines, y la Virgen de
Guada lupe era la de los mexicanos. Eso fue un desatino. pero fue algo mo­
mentáneo }' no dejó hue lla. Se h izo la independencia y todos so mos guada­
lupa nos, y nadie está co ntra otra cosa, tratándose de la Virgen María.
¡n:·¿!'\eces itaro n ustedes tomar algu na bandera e n particula r?
SA: No. En el sinarquismo no se necesitaba tomar la bandera de la Virgen de
Guadalupe: }'a se sab ía que como m exicanos éramos cató licos, y como cató­
licos éramos guadalupanos. Pero no teníamos que presentarn os ena rbo lan­
do la bandera co n la Virgen de Cuadalupe. porq ue felizme nte la Revoluci ón
Mexicana nunca se ha atrevido a declar arse anríguadalupana: es ant icatólica,
pero ha respetado siempre, por instinto quizá, po r cálcu lo m ás bien , el amor
del pueblo de M éxico a la Virge n de C uadalu pe .
J W: ¿e u.iI fue la posición de la Iglesia en esa época, de 1 9~6 a 1943? ¿Co nta­
ba con mucha s fuerzas? ¿Qué podía hacer el clero ?

Tenía un a posición muy difícil frente a la educa ción socialista, co n un
arz obispo, Pascual Diaz, qu e quería la paz y no deseaba luchar. ¿Cree usted
qu e hab ía cambiarlo la situación , que no podían luchar, o qu erían luchar?
¿Co n qu é fuerzas contaban? Muchas personas han dicho que la Iglesia es ta­
ba derrotada y que no podía resistir ya al Estado .
SA: Sí, cie rtame nte hay mucho de esto . La Revo lución hab ía triunfado de
un a manera absoluta. En el terreno diplomático tenía to talmente de su par­
le al gobierno de Estados Unidos. No podía ser de ot ra man era. ]'\ 0 había
sido un tri unfo de la d iplomacia mexican a; hab ía sido un triunfo de la polí­
tica no rteamericana, que fue la que, desde antes que Dfaz cayera, había exi­
gido todo lo qu e después la Revolu ci ón ha implant ado .

Entre o tros puntos, la po lítica yanqui siempre ha ex igido el debilita mien­
to ele la iglesia católica en México . Los obispos mexican os se d ieron cuenta
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de esta sit uación , y no podían luchar contra el co loso del no rte , porque
nu est ro tr iste go biern o , en ese ter reno. no ha sido má~ que un mandadero
de \\'~\Shington . Lo s arreglos re ligioso s de 1929 se hicieron po r una exigen­
cia de la Casa m anca. La Casa Blanca llamé a los o bispos americanos )" les
dijo: ~A I gobierno d e los Estados Un idos no le co nviene llu e siga adelante la
Gue rra d e los C ris te ros en M éxico : eso debe terminar. Ustedes saben có mo
arreglar este asu nto; de lo contrario. se expone la iglesia ca t ólica americana
a perder la amistad del gobierno de Estados Unidos".

De esa forma, los obispos americanos se vie ron o bligad os a p resionar a
lo s obispos m exicanos. y los obispos mexicanos cayero n en la trampa.
J I\ ': Al co m enzar el d ecen io d e 194 0, parece que O m ega hizo una campa­
ña en co nt ra d e los pa dres no rt eamer ican os. en co nt ra d el clero no rtea me­
ricano que quería venir acá. para ayudar a los ca tólicos mexicanos a orga­
niza rse. porque creyó que los católicos norteamericanos tra ían costum b res
yanquis . lo que n o se r ía verdaderame nte n acional. ¿Q ué pensaban ustedes
acerca d el clero católico norteamer icano que vin o aqu í, y que ha segu id o
vin ie ndo?
SA.: Co mo ca t ólico s que so mos, aceptamos co n agrado lo mismo a un sacer­
do te mexica no que a un español . un ch ino, o un h indú . Siend o sa cerdotes.
no nos importa gran cosa la raza. Noso tros recibimos de la hispanid ad , de
España p recisamente , el amor a todas las razas. A nosotros no nos p reocu pa
eso. \ Í">, y cua lquier mexicano, lo mismo p odemos con fesarnos co n un sacer­
d ote Ilcgro que con un rubi o . Si uno huele bien o el otro huele mal, no n os
p reocu pa en lo más mín imo.

Sí nos p reocupa que u n in d ivid uo o u n gr up o pudiera se r u n instr umen­
lO d e o rden p ol ítico . Pero , por muchos sace rd otes am ericano s cat ólicos que
hubieran venido, no hubieran llegado a se r un in st ru m ento po lít ico d el go­
bieruo tic washíngto n , pnrquc ame to do ten ían qu e ser sacerd o tes y condu­
cirse co mo sacerd otes. Nunca les h em os ten ido re ce lo en ese terreno.

La única desventaj a que tienen los sace rd otes no rteamericanos en M éxi­
( O es su fa lta d e do m in io del idi oma. Po r ej em plo, acabo d e veni r del sures le
)' en una igk-sira oí una noch e UIl rosar io , guiad o po r u na much ach ita de
lino s d ieciocho a ños . na tu ral del lugar. co n un cas te llano p reci oso , co n u na
pronu nclacíón riqu ísima, perfecta; un cas tellano que el mismo Cervantes se
hu bie ra qu edad o encamado por la música de aquel id io ma.

A l d ía siguiente oigo rezar el rosar io a l pad re america no encargado d e la
iglesia. IAquello era un desastre ! En lugar d e El Ave Marta decía una serie d e
di sparates. ~le llamó la ate nción que la ge nte se mant uvie ra seria, co mo si
110 ...e die ra cue nta. El p roblema de que el amer icano p red ique. es que no
tiene la misma fu erza que lo que predique quien habl e bien el castellano.
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El p ro ble ma no está en que sea el sacerd ote de mi o cual raza, sino en
que habl e bien el cas tellan o. Si domina el caste llano , conqu ista el corazón
de la gente. Si no domina el castellano, la gcmc se confiesa co n él , le oye la
misa. recibe los sacramentos, pero nada m ás. La acción de ese sacerdote se
limita dem asiado.

Esa es la limitaci ón propia de todo cle ro que n o es ind ígena; de ahí la
necesidad de qu e la ayuda d e la iglesia norteamerica na en México no co ns is­
ta en mandarno s sacerdotes norteamericanos sino en darnos el su f iciente
apoyo mo ral, eco nómico, científi co. did áctico . y en todos los ó rdenes, para
la fo rm ación de u n ab undante clero mexica no.
JW' ¿Es diferente la cu ltura que es tos norteamericanos traen a M éxico?
SA: Desde luego es una cul tu ra diferen te, por ser d ife rente el idio ma. El
m exica no sí llega a dominar bien el ing lés )' el norteamericano no llega a
dominar el espa ñol. :\0 sé por qué. pero nunca llega a dominar bien el
cas tellano. Luego. sus o raciones en latín . tampoco es latín , es una me..'zcla d e
inglés co n latín , ¡Esa es la verdad! Y es que el h ispano es m á.. ecuménico .
tie ne más facul tades de tipo universal que el saj ón .
Jn:· En esos años, éco nta ron usted es con el apoyo y el respald o de J osé
Vasconcelos? ¿Fue él m iembro , o nada más simpatizador d el sina rquismo?
.'.lA.: Fue simpatizado r. J osé Vasconcelos fue siemp re u n ge n io extra o rd ina­
rio . q ue no podía ser un simple soldado de una o rg anizació n , O era el jefe ,
o es ..rba fuera de la orga niz..aci ón.

Aln sCAL EN LA JU'ATI1RA NACIO:-;'t\L DI::L SINARQlJlSMO

y LA FU~DACIÓ~ DE LA COLO~IA :-'IARfA A UXILIADOR A

EN El. ll L"'IERTO DI:: B AJA CALIfOR:,\IA

./ lV: ¿CU<.íllto tiem po estuvo usted al frente delmovimiento sinarquísta>
SA: Yo subí a la jefatura nacional el ti de agosto de 1910, y la entregu é en
dic iembre d e 194 1.
.In:. él'or qué la entr egó?
S¡\: lI ub o p roblemas muy graves , m uy largos de explicar. Me llevarí a mu­
cha s ho ras exp lica r el pro blema.
} \V: év cu resumen?
S.-\: En resum en fue que se planteó un co nfli cto g rave cutre el grupo que
aún subsistía d e las antig ua s Legiones y el ma ndo sinarquista. Ese confl icto
se plante ó desde antes que )'o recibie ra la j efatu ra nacional del sinarqu ismo
y se ag udi z ó al tomar yo el mando nacional. A ese grupo le hic e ver que aun
cu and o el sinarquis mo había nacid o de las Legiones. ya las hab ía su perado.
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Las Legio nes habían quedad o reducirlas a unas cua ntas perso nas, ya no era
p rop iamente u na o rga n ización}' no podían pretender seg uir ten iendo la
direcci ón del sinarquismo.

El sina rquism o lo abarca ba todo , era tilla organización desb o rdante. Y
co n tal rnuhiplicidad. con tal var iedad de acrívídades . su dirección no podía
ser encomendada a gentes que no estuvieran en el seno mis mo. en el ce ntro
mism o de la act ividad sinarqu ista. porque d ios se ocultaban del público y
quería n seguir te niendo una dirección secreta , qu e )'a iba romra la naturale­
za misma dt' las cosas.

El co nflic to se fue agudizando a medida que fui avanzando en la orgaui­
zaci óu. conforme trauscurrfa el tiempo. hasta qu e vino la cr isis, y en ese
me mento hu bo una j uma. a la que co ncurri mos los p rincipales jefes slnar­
quistas. Y aquel grupito de señores y lodos mis colabo rad ores sinarquistas
me d eja ron solo, porque de antemano los u-abajaron. di cié ndoles que con­
migo cor rían co nstantemente graves peli gros. ¡y así era :

Todos los domingos teníamos que salir a jugamos la vida. a exponer el
pell ej o en manifestaciones. en juntas, en asambleas públicas, en las que siem­
pre podía haber ba lazos . De he ch o , co n cierta frecuencia los había, o cuan­
do menos encarcelamientos. [fa una vida Illuy agitada, llena de zozobras y
sin paga: nada más co míamos y vivíamos: no había burocracia. Y se ganaron
a mis colabo radores diciéndoles: " C OII Abascal . ustedes van a la muerte y, si
acaso cMO dura. se van a una revolució n . Sin Abasral "amos a d esarrolla r un
movimiento cada vez más ímportanr e. pero sin tautas zozobras, sin tanto
pelig ro , ente ndiéndonos con todas las gentes, sin necesidad de esta r de p lei­
to con todo el mundo. con el gobierno y con los Estados Unidos. A l contra­
r io , tenernos que ente ndernos co n los Estados Un idos, y a nuestro propio
gob ierno tenemos que tra nsformarlo; tenemos que penet rarl o hasta qu e lo
transfo rmemos". Un plan utópico completamente, pero encantador para
quienes no quisieran expo ner el pell ejo. "Además, tú , équ é necesid ad es t íe ­

ncs? Abasca l no te da nad a; nosotros IC d aremos UIl sueldo r ya no habr-á
pelig ro s". Tot al: lile dej aron solo.

En esos mo mentos yo ya te nía el p royecro de u na colo n ia en el desie rto
d e H~a California, r para que no se hiciera público mi rompimiento (más
que m i romphnlcnro el abando no en que yo quedaba), tu i renu ncia a la
j efatu ra cid sina rquismo . Jcs d ije: "Bueno; esui bien. Entrego esto y me \'oy a
BajaCalitomía. Yo pe nsaba que fuera otra pe rsona, pero iré perso nalm ente".

Naturalmente que me tendieron al fombras en aquel camino de Baja Ca­
lifo rn ia. Y para qu e me fuera lo rruls pronto posible, me p ro me tiero n las
perlas de la Virge n; que tendría toda la ayuda de d ios, miles y miles de
pesos, y ayuda técn ica.
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Me fu i a I\aj a Ca lifo rn ia y fundé la co lon ia, Ape na s llegarlo a llá, empeza­
ron a o brar co nfo rme a sus verdadero s planes )' a mandarme lo cstr ictamen­
te necesario para qll e no nos muriéramos d e hambre las rrescicnta-.. r p ico
d e gentes que se fueron co nmigo, )' a calumniarme.

Al poco tiempo em peza ro n a decir que el desie rto me había trasto rnad o
la cabeza, por el a~uno r las d esveladas,

Du ran te los p r im ero s meses, en la noche, por ejem plo, OH::" acostaba ves­
udo. porque no tenía u n j acal propio. Había un jacal donde estaba n los
víveres y allí me tiraba a descansar d urante la noch e. Claro. te nia (lue sal ir a
a lias horas de la noche, r entonces inve ntaron que sa lfa yo a co ntem plar las
estrellas )' que el desie rto me había trastornado.

Sigu ie ro n las ca lum nias , luego me di cu enta de có mo estaban carla d ía
más de acuerdo co n el régimen de Ávil a Camacho. En el periódico El Sinar­
quí sta estaban p ublicando alabanza s cada vez m ás d esca radas a Avila
Camacho. }' cierta mano te nd ida a la Revolución. "dizque" recriflcacio ncs o
más bien ret ract aciones d e verdades h istóricas.

ll ubo u n momento en qu e le p use u na carta du ra al jefe, que )' 0 había
dejado. a \ Ianuel Torres Bueno. d iciéndole: "Est ñ usted traicionando a un
movimiento d e ho mbres que ha ten id o márti res. Usted no es d igno d e es ta r
dírfgtendo un movi miento de varones. La contestaci ón fue una int riga tre­
menda }' hacerme sali r d e la co lonia. Prometie ro n sa lvar la colon ia si yo la
dejaba. Tu\'C que salir de la colon ia , po rque no me quedaba otro re m ed io .
¡lUnque te nía ro todo el apoyo de los colonos, exce p to tres jefes de familia .
agentes d e la Base.

J \\': ¿En qué fecha?
S;t: En ab r il del año d e 1943. Mientras tanto , me había cas ado en la mis ma
co lonia. l labfa d ej ad o a mi novia aq uí, en M éxico . cuando me fu i a Baja
Calíforn¡a. A los tres meses de estar allá me di cuerna de (Ille n o podía vivir
solo, po rqlH: iban a brotar las ca lumnias po r todos lados en conu-a m ía, y me
nrreví a pedir la man o d e mi novia, a llevármela allá, a aquel d esie rt o. con
mil inco mod idades. Ella ace pte>: sus padres la llevaron a La Paz. 1\'0 tenían
tie mpo ni modo de llevármela ha sta la colo nia. }' de la colo nia me fui a esp e­
ra rla a La Paz.

En La Paz nos casam os a las pocas horas de haber llegado ella y me la
llevé a la colo n ia y allí nació m i p rimer hijo, co mo cualquier hijo d e veci no.
co mo los hijos de los demás ca mp esinos. Así nadó mi p r imer hijo , e n una
choza }' co n las mismas faltas de a tenci ón quc tienen los liijos d e los ca m pe­
sinos. Y por poco nace allí m i segundo h ijo . En eso vino m i sa lid a de la
colo nia. :\le tuve que veni r a México con lo pue~H o, no saqué d e all á más
riqueza que las calumn ias de que venía )'0 co lmado.



6 -1 JA ~ I [''i y Ell:-<A ~ 1. \ \"ILKIE

J~r: ¿Cll~íks fueron los fin es d e su proyec to , en la colon ización en n aja Ca li­
fl.mlia? Algunas personas han d icho que fue para demostrar que usted es
podían e jecu tar u n p rog ra ma agríco la: desar ro llar un prog rama ag rícola
fue ra d el alcalice del gobierno. y donde se pud iera demostrar que sí era
posible establecer u na situación agrícola. O tras perso nas han d icho que se
tr ataba de U Il co mplot para forma r bases nazi-fascistas, allá e n la fro ntera.
cerca de los Estados Unirlos. Y parece que ustedes tuvieron problemas en
esa época con la embajada de los Estados Unidos aqu í.
.)'.'\: El luga r en donde fu ndé la colon ia está lejísimos de la fro ntera co n los
Estados Unidos, y era una id iotez pensar en que les fuéramos a crea r u n
p roblema a los Estados Unidos, con u na miserable colon ia de trescientas y
pico de gentes en pleno desie rto, sin med ios de n ing un a especie. Fue u na de
las muchas fantasías que d ifu nd iero n aquí los comun ista s, y que n i siqu iera
nues tro go bierno llegó a creer. Si el go bierno d e los Estados Unidos elijo que
podía existir aquel peligro, fue por que le importaba qu e se le diera un go lpe
serio al sina rquismo , que d ejara de ser la fuerza mfstica que era, y no porque
se creyera que el sinarq uismo p ud iera const itu ir bases mili tares, o de cu al­
quier orden. pa l·a una invasió n nazi-fascista o n ipo na . Era o tro el pro blema
que le p reocu paba al gobiern o yanqui y a la embajad a d e los Estados Uni­
dos: veían quc cada d ía rentamos más ar rastre y que el pueb lo nos seg uía.
Vino la orden a la embajada yanq ui y la embajada p resio nó al gobie rn o
mexicano par a que el mov imiento d ej ara de ser el pelig ro que era en el
terreno nacional cívico , míslico e id eológico .

.In': Una fuerza en co ntra del pan americanismo. cl 'or qu é escog ieron el d e­
sierto de B;0a Cali forn ia, y cuá l era su signi ficado?
SA.: Lo escogí yo, como un pro )"CCl O mío. Escogí el desierto d e Baja Califor­
n ia po rque era u n des ierto cultivable. Y lo demostré .

En mi colo nia fraca s é en lo eco nó mico porq ue no tuve los medios ncce­
sarios para desarrollarla. Demostré que co n medios se log raría el éxito y
esto se pu ede ver alrededor de María Auxiliado ra, d onde, cuando yo fui , no
hab ía liada, y actualmente hay más de quince mil almas viviendo allí. Claro
que csuln mu y d ispc-rsas , en un a eno rme zo na que era totalmente desértica.

Esas fundacio nes ag d colas que ha hecho el gobierno, co n fondos d e
gob iern o. po rque es el ú nico que d ispone de d inero en M éxico para ese tipo
de actividades. están inspi radas en Mar ía Auxiliadora, y guiado el go bierno
po r el éxito d e la pequeñez aque lla que fue María Auxiliado ra. po rque de­
mos tré que a llí se po d ía cu ltivar ajonjolí, maíz, uva, olivo. algod ón, trigo .

J I \': ¿Có mo escogió usted a los ho mbres qu e iban a acompañar lo>
.\'A: Oiré u na circular a losj efes del centro del país, d e donde qu ería llevar la
gen te par a Baja Cal iforn ia, po rque co nsid ere q ue d el centro d el país pod ía
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saca r las gentes fluís ente ras. d esde el pu ma de vista moral y Físico , y qu e
fueran buen os agrlculrores. Así fue. con algunas excepci ones y con algunos
erro res , co mo se hizo la selección por los jefes d e Acambaro , Q uer étaro .
:\Iorcl ia y otros lugares. de ac uerdo co n esas instrucciones mías.

Al lleg ar la gente co nmigo , a Baj a Ca liforn ia. fue cua ndo se h izo una
segunda selecci ón . Con el tiempo fuc sa liendo gente que no convenía y fue
llegando gente mejor se lecciona da.

Cuando sa lí d e Baj a California, dej é menos ge nte de la que llegó conmi­
go, d oscientas cuare nta a lm as , pero bi en ar ra igadas, muy bien esc ogidas . Si
a esas gentes se les hubiera a tendi do bien desd e el punto d e vista económi­
co , se hubiera desarrollado u na colo nia sinarquis ta p reciosa. )' a lrededor de
ella, todo lo <¡ue d esp ué s fundó el go bie rno. Mar ía Auxiliadora n o sería
ahora lo que es : un centro raquítico espiri tual , socia l y econó micam ente.
Pud o haber llegado a ser u n núcleo im portante.

} ":' Cuando llegaro n allá. éhabta co mu nicaciones?
SI\.: El gobierno prometió darme carros de fer rocarr il, d e los d ist intos p un­
los de sa lida de los colonos hasta Mazatl án . Le pedí a l gob ierno . un buque
de :\l¡lI.at!;ín a La Paz y que las autoridades d e La Paz me d ie ran camiones
para llevar a la gente de La Paz al lugar de la fu ndación. que estaba co mo a
doce horas de ca m ino, o un poco m en os.

Ya con la gente citada para salir u n día es pecífico. y entre de te rmi nad os
lugares. el gobierno ret iró su ofcn a d e los carros de ferrocarril y del barco
de Maza tlán a (\;ti <l Californ ia, pensando que co mo ) '0 ya había d ej ado la
j efa tu ra (ya ti había entre gado a Ma nuel Torres Bueno ), ya no era el pel igro
que an tes sig n ificaba y as í quedaba en rid ículo . A me es ta sit uación. giré
teleg ramas a lodos los j efes d iciéndoles: "Sale cada qu ien con sus pro pi os
recursos y nos verno s en Guadalaj ara. En Guadal aja ra n os co uccruramos" .
En Guada lajara me encontr é con todos, y allí pe d í limosn a cnju ut as sínar­
quísta s, p úblicamente. Expliqué en qué situació n es tábamos, pedí di ne ro a
la gent e sinarquis ta de Gu adalajara y con ese d inero llegamos a Mazatlán . y
a llí fl e te un ba rco por mi cuenta para llega r a La Paz. En La Paz contáb amos
co n suficiente ga solina, como para d ecirl e a l gobierno de Múgica: "Yo trai­
go la gasolina, IÚ nad a más dame los ca m iones". Múgtca nos p rest ó los ca­
mio nes y as í llegué al lugar de la fu ndació n.
./n':¿t\!llgica le ayudó?
S1\: Múg¡cu fu e el ún ico que m e ayud ó. Después ~I ügica me co ntó que le
había euviadc a ,h ila Camacho, co mo muestra d e lo que era capaz de p ro­
ducir la tierra d e Baja Cali fornia. una mata de trigu de !\la TÍa Auxiliado ra:
una enor me cant id ad d e espigas que b rot aba d e u n solo ta llo de trigo. Se lo
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envió envuelto en celofán, como muestr a de lo que podían llega r a ser María
Auxil iado ra y sus al rededores.
J W: Ustedes p ro ba ro n que no era necesario repartir las tierras, que se p odía
co lo nizadas.
SA: Claro, había tierras baldías en extensio nes eno rmes, era una de las cosas
que queríamos demostrar. Otra cosa que yo deseaba era u n n úcleo es pi ri­
tua l fuelle que sirvi era de modelo en lo espi ritual y en lo socia l. Y finalm en­
te , co lon iza r Baja California, qu e tenía muy poca gente, sobre todo Baja
California Sur, que tenía solamente unos cuantos mil es de almas .
Jn': La empresa fue un intento de re integrar a Baja Cal ifornia co n la nación.
SA: Sí, u nir bien a Baj a Ca lifornia co n la nación, y darle al sínarquismo d e
todo el país esa actividad , esa ilus ión, ese motivo de orgu llo )' d e acción.

J W: Antes usted se hab ía quejado de que los Legionarios no tenían nad a qué
hacer. Con la colo n ización ya tuvieron algo qué hacer.
,\-.4.: En ese momento era el sinarquismo, pues las Legi ones ya h abían desapa­
recido, quedaban unos cuantos miembro s en poco s lugares ; el único que en
re alidad existía era el sinarquismo. ya eran ideas slnarquis tas.

JW: ¿~eces i taba el sinarquismo dar algo~

SAo : El sínarquísmo necesitaba darle a la colo nia apoyo moral )' económ ico.
Y era de lo que carecía; fue lo que nu me quisie ro n dar. Se dedica ron a
cal um nl arme, a di fam arme, a molestarme. y a d ecir que yo rech azaba la
ayuda técn ica . Total : Ime hundieron!
JW' Eso fue un p ro yeclo co nc re to }' co ns truc tivo.
S:\ : Sí, fue u n p royecto mío , )' los jefes sinarquistas (Iue dej é aquí se propusie­
ro n sabotea r mi obra, para que el nombre d e Abascal d esapareciera d e la faz
de la tierra.

.IW: Ustedes habían protestado con mítines, pero eso es negat ivo. El p rimer
ac to cons tr uct ivo de usted es fue la co lon ia de B.ya California.
SA: También las grandes manifestaciones eran u na co sa positiva.
J a': Eso es u na forma de cr itica r, p e ro para hacer una d emostración se neceo
si taba d e u na ob ra.
SAo : Sí, cie rtame nte se hacía , po rq ue se educaba a la ge nt e en el re spe to , en
su co mpos tura en cuanto a ideas, en cuanto a m uchas cosas. La funda ció n
de ~faría Au xiliadora era u na obra grande que pod ía ha berle dado un g ran
p restigio al siuarquismo entre las gcm es que aún no eran sinarquístas. Pudo
haber sido el medio d e co nquis ta r a México entero, p resentarle a M éxico
ent ero u na obra bien realizada en el desie rto.
Jn': é l-l abía en la embaj ada un espía? ¿¡'\lo hubo pro blemas en la embajad a de
los Estados Uni dos?


